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  LOS JUEGOS ERÓTICOS DE CHARLES Y ELISA


  Juegos Nº 1


  ¿Quién no ha tenido alguna fantasía secreta?


  En estos relatos, viviremos junto a sus protagonistas muchas de las fantasías sexuales que hemos tenido y quizás vivido en algún momento. Cada capítulo es una demostración de que mientras sea consensuado, todo está permitido en el sexo; de que la confianza es algo fundamental en una relación… y que la imaginación debe estar siempre presente.


  De una manera directa y muy explicita, seremos espectadores de la pasión intensa que une a Charles y Elisa, veremos que el sexo es sano, divertido y apasionado.


  Entre los personajes no existe nada tabú, porque buscan disfrutar, experimentar y vivir plenamente su sexualidad.


  Charles y Elisa quieren que entendamos que la monotonía es la peor enfermedad que puede sufrir una pareja; y que, la pasión hay que alimentarla al igual que el amor.


  En definitiva… introducir un poco de locura unido a mucha imaginación hace la diferencia… Así que… ¿Nos adentramos en su universo?
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  En todo encuentro erótico, hay un personaje invisible y siempre activo:


  


  La imaginación.


  


  Octavio Paz
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  PRIMER ENCUENTRO


  CHARLES ha quedado con su amigo Marc para ir de copas. Necesita despejarse, pero sobre todo necesita dejar de pensar en Joanna. Todavía le parece mentira que una relación tan intensa se haya ido por la borda. Pensaba que eran una pareja de mentalidad abierta y liberal. Pero en el momento en que le propuso probar cosas nuevas, llevar a cabo sus fantasías sexuales, en ese instante, Joanna le llamó de todo y le dijo que esa relación no la llevaba a ninguna parte. Que estaba enfermo y solo pensaba en el sexo.


  Aún le escuecen esas palabras, después de casi seis meses desde que ella lo dejó. Pero como bien le había dicho su amigo, ya era hora de volver al mundo y relacionarse con las mujeres.


  Por esa razón, se encuentra en aquella discoteca, tomando una copa y mirando a su alrededor; mientras Marc se liga a una rubia de tetas explosivas.


  —Charles, ¿piensas quedarte sentado toda la noche? ¿No me digas que tengo que enseñarte como se hace? —se ríe Marc.


  —¿Dónde se ha ido tu rubia?


  —Mi rubia se fue al baño. ¿Y tu amigo, qué haces que no hablas con ninguna mujer? ¿No ves cuantas bellezas circulan por aquí?


  —Déjame a mi ritmo, no tengo prisa y me gusta tantear el terreno.


  —Tú mismo colega… pero a este paso te vas a casa solo.


  Marc se marcha con su rubia a bailar, dejando a Charles mirando a su alrededor, sin saber muy bien que espera encontrar.


  Elisa no entiende cómo se ha dejado engatusar por sus amigas para ir de discoteca, cuando lo que quiere es irse a su casa. Ya no está acostumbrada a salir de marcha; pero lo peor, es que eligieran precisamente ese local. Allí había conocido a su exprometido Alec, el cretino que la había dejado porque decía que era una mojigata y además frígida.


  Pero ella sabe que no es cierto, porque cuando está excitada y se masturba siempre llega al orgasmo. Por eso, está convencida que la culpa era de él, que no sabía cómo estimularla y hacerla disfrutar. Tampoco se considera una mojigata, pero el BDSM no va con su estilo… quizás otras cosas sí, ella tiene muchas fantasías secretas.


  Mientras piensa en todo eso, observa cómo sus amigas se lo pasan genial bailando, y en ese preciso momento, decide que también quiere disfrutar. Ya está bien de boicotearse a sí misma. Dicho y hecho, se levanta y se dirige a la pista de baile para seguir el ritmo de sus compañeras.


  El ruido de la música no deja lugar a conversaciones, aunque a Charles no le importa mucho, ya que la chica con la que intentaba charlar solo sabe hablar de moda y nuevos looks. Simplemente se está hartando de tanta tontería. Sin prestarle la más mínima atención a la mujer que seguía hablando de la importancia de los complementos, Charles pasea su mirada distraída por la pista de baile, hasta que sus ojos quedaron clavados en el movimiento de caderas más sensual que había visto jamás. No puede apartar la mirada, esa cadencia suave al girar la cintura, ese meneo lento, todo el conjunto era sumamente erótico.


  Muy despacio, recorre con su mirada el cuerpo de esa mujer, que sabe cómo moverse para enloquecer a un hombre. Se detiene para admirar unos pechos sencillamente perfectos, grandes, como a él le gustan, y naturales; si alguien sabía apreciar la diferencia, era él. Continúa subiendo la mirada por el cuello esbelto y se encuentra con un rostro precioso, alegre y con una frescura natural. El cabello castaño cobrizo es abundante y le llega un poco más abajo de los hombros. Le da un repaso completo, admira sus piernas esbeltas y, cuando ella gira en la pista, puede apreciar que también tiene un culo de escándalo. Todo el conjunto era sencillamente, perfecto.


  Para Charles, la noche se había vuelto de pronto muy interesante: era la primera vez en seis meses que una mujer llama su atención de manera tan intensa. Que se lo dijeran a su polla que está despertando y con ganas de marcha.


  Cansada después de bailar como hace tiempo que no lo hacía, Elisa se dirige a la barra para pedir una bebida, mientras Mónica y Rachel van al servicio. Sin dejar de moverse al ritmo latino que suena, espera a que le sirvan, pero de repente, percibe una presencia detrás. Se queda quieta y contiene el aliento, su corazón empieza a latir deprisa, no es miedo; es como una expectación que la rodea. Nota como esa persona se acerca más a ella, siente su aliento caliente cerca del oído derecho, toda su piel se eriza y sus pezones se excitan.


  —Buenas noches, preciosa. —Charles inspira el aroma que emana de esa mujer y se siente embriagado.


  Esa voz la estremece. Ella aún no sabe a quién pertenece, pero ese sonido ronco y caliente como un buen brandy, ha penetrado en su cuerpo, despertando sus sentidos. Despacio, gira hacia el dueño de ese timbre de voz tan seductor y se encuentra con unos ojos intensos que irradian calor, quemándola allí donde la observan. En ese momento están mirando su boca, con una mirada tan hambrienta que, sin poder evitarlo, jadea expulsando el aire que tiene retenido.


  Intentando serenarse, inspira de nuevo y sonríe.


  —Buenas noches, ¿nos conocemos? —responde sin saber muy bien que decir.


  —No, preciosa, pero espero poder remediarlo. Mi nombre es Charles y el tuyo es… —Sonríe sin dejar de mirarla, acercándose más a su cuerpo.


  —Mi nombre es Elisa, encantada Charles. —Se gira hacia el camarero que la llama para darle la copa; cuando hace el ademán de pagar, él se le adelanta y lo hace.


  —Gracias por la invitación. —Elisa piensa que es más sencillo aceptar que ponerse en plan feminista.


  —Encantado y espero que no sea la única que me aceptas.


  —Eso nunca se puede saber, ¿no crees, Charles? —Le devuelve la sonrisa, ese hombre despierta en ella algo que la hace ser atrevida.


  —Me gustaría invitarte a ti y a tus amigas a compartir mi mesa.


  —No puedo hablar por ellas, será mejor que las espere aquí y les pregunte.


  —A mí me gustaría saber… si tú quieres. —Su boca estaba peligrosamente cerca de la de ella, su aliento le roza los labios y Elisa siente que una especie de hormigueo la recorre.


  Antes de poder contestar, llegan Mónica y Rachel a su lado y enseguida se hacen las presentaciones, Charles reiteró la invitación y les habla de su amigo Marc. Todas aceptan y él las guía hacia la mesa, pero siempre pegado a Elisa. Las amigas se percatan de la situación y deciden que ese hombre es perfecto para Eli, por lo tanto, se ponen enseguida de su parte en todo.


  En un momento de la noche, ambos se encuentran solos en la mesa, los demás estaban bailando. Marc se lo está pasando de lujo con Mónica y Rachel, los tres bailan y ríen muy divertidos, pero al mismo tiempo están coqueteando descaradamente.


  —Parece que tus amigas y mi amigo se van a montar una fiesta privada en cualquier momento —comenta Charles.


  —Puede ser, ambas son muy liberales y les gusta la aventura.


  —Y tú, ¿cómo eres? ¿Te gusta la aventura? —Se pega más a ella en el asiento.


  La tensión sexual entre ellos es cada vez más intensa, los dos la sienten, pero aunque uno tiene muy claro lo que quiere, la otra, no tanto. Ella lo observa, no puede negar el atractivo de Charles, es alto, fuerte, con unos ojos oscuros y soñadores. Todo él irradia masculinidad y mucha sexualidad. Ella quiere perderse en la pasión que trasmiten sus ojos, pero tiene un poco de miedo.


  —¿No vas a contestarme? —Sus labios la rozan mientras habla.


  —Me gustan muchas cosas, pero no los extremos. —Elisa nota cómo sus alientos se mezclan y su cuerpo tiembla.


  —A mí sólo me gusta probar cosas nuevas, y en este momento, lo que más quiero es probar tu boca.


  Sin esperar, Charles invade su boca. Lleva toda la noche deseando probarla y es deliciosa. Se besan con ansia, ella le corresponde con ardor, se abraza a su cuello, acariciándolo y se sumerge en ese beso, caliente y húmedo. Charles le rodea la cintura y la arrima más a él en el sofá, ambos están perdidos, desaparecidos del lugar en el que se encuentran. Ya no escuchan la música, ni las voces; sólo escuchan sus respiraciones, sus lenguas mientras chocan y se saborean, y el sonido de sus jadeos.


  En el momento en que las manos de Charles empiezan a subir por su cintura, Elisa se tensa y se separa de él. Lo mira y nota que está tan excitado como ella, pero aun así, todo es demasiado rápido.


  —Charles, creo que vamos muy deprisa, yo…


  Él la silencia con un dedo sobre su boca, le da un beso en la nariz y la arrastra a la pista de baile. Charles es consciente que ha estado a punto de perder el control, necesita relajarse un poco y bailar es una buena opción.


  Bailan y se divierten durante toda la noche, él vuelve a robarle besos cada vez que puede, y cada uno es más intenso y apasionado que el anterior. La desea como hacía mucho no deseaba a una mujer; es más, no recuerda haber deseado con esa intensidad a Joanna.


  La noche seguía, y ellos estaban cada vez más excitados, pero a pesar de todo, lo estaban pasando muy bien. Elisa se encontraba feliz, un poco achispada pero muy consciente del hombre caliente que tenía a su lado. Sus amigos estaban cada vez más cachondos, ella los había visto bailando a los tres en la pista, Marc en medio de Mónica y Rachel, pegados, rozándose. También los había visto besándose y sabía que pronto se marcharían los tres juntos. En el fondo sentía un poco de envidia de sus amigas, porque siempre ha tenido el deseo de hacer un trío.


  Charles está desesperado por irse de ahí con ella y pasar el resto de la noche follando, la desea locamente. Lo tiene ardiendo y a punto de ebullición. Mientras la observa, ella habla con sus amigas y ríe de algo que le dicen; de pronto, advierte que un hombre se acerca a las chicas y Elisa se queda blanca.


  Sin perder tiempo se dirige hacia las mujeres, se coloca detrás y apoya las manos en los hombros de Eli.


  —¿Nos presentas, cariño? —susurra Charles.


  Ella se recuesta contra su cuerpo, sintiéndose arropada y protegida.


  —Charles, él es Alec. Alec, te presento a Charles.


  Los dos se miran desafiantes. Alec no esperaba encontrarse a Eli en la discoteca, menos aun esperaba encontrarla con un hombre. Intenta recomponerse de la sorpresa.


  —Me alegro de que estés bien, Eli, me ha gustado verte otra vez. Cuídate. —Se gira hacia Charles—. Encantado. —Aunque su mirada dice lo contrario.


  Sin decir más, se fue hacia su mesa donde había un grupo de personas, entre ellas una mujer que enseguida se acercó a él. Pero Alec sólo miraba hacia donde estaban ellos.


  —Chicas, yo me voy a marchar —suelta Eli muy resuelta.


  —¡Eli! —grita Rachel—. ¡No me digas que vas a salir corriendo! Ese cretino no merece verte huir, ya tiene el ego muy subido.


  —No es eso, yo…


  —Preciosa, un baile más —interrumpe Charles—. Esta melodía me gusta y quiero que la bailemos muy pegados. —Charles se la lleva a rastras a la pista de baile.


  Se abrazan y empiezan a moverse al ritmo lento que marca la canción, la sensualidad de la melodía estimula a Eli, que al sentirse entre los brazos de él, se derrite de placer.


  Ambos se mueven muy despacio, sus cuerpos pegados moviéndose al unísono. Se miran y sus bocas se acercan, una a la otra, como dos imanes.


  Se besan y acarician sin dejar de bailar con sus cuerpos unidos por el ritmo suave de la música, ella siente el pene duro de Charles latiendo contra su cuerpo. Eso hace que su sexo se humedezca de necesidad y sus pezones se endurezcan. Es una locura, apenas se conocen, pero ha sido una atracción inmediata, una conexión instantánea.


  Mordiéndole el labio inferior, Chales le dice que no puede más, que quiere que se vayan juntos. Ella vuelve a sentirse vulnerable, desea lo mismo, pero tiene miedo de fracasar.


  —¿Qué ocurre? He notado cómo te tensabas cuando te he dicho que quiero que nos vayamos juntos.


  —Charles… apenas nos conocemos. ¡Es todo tan rápido!


  —¿Me deseas? —le pregunta sin dejar de mirarla mientras bailan.


  —Sí. —Elisa se sorprende de la respuesta que ha salido de su boca, pero reconoce que es lo que quiere.


  —Vamos, te llevo a tu casa. —Le da un último beso y salen de la pista, recogen sus cosas y se despiden de los demás.


  En el coche, ambos están callados, la tensión sexual que los rodea se puede cortar con un cuchillo. Son conscientes de que apenas saben uno del otro, pero lo que sienten es muy fuerte.


  —Perdona la indiscreción, pero, ¿quién era el cretino ese que te saludó? —Charles se da cuenta enseguida de la rabia con que ha hecho la pregunta.


  —Era mi ex… pero no tengo ganas de hablar de él —comenta ella con una voz tan baja, que apenas se la escucha.


  —Tienes razón, esta noche sólo hablaremos de nosotros y de esto tan fuerte que nos está pasando —suelta directamente Charles, dejándola pasmada.


  —Yo… no sé qué quieres que diga.


  —Solo quiero que reconozcas que aunque parezca increíble, entre los dos han saltado chispas, y son de alto voltaje. —La recorre con una mirada que quema.


  Siguiendo las indicaciones de ella, llegan a su apartamento. Charles aparca y la ayuda a bajar del coche; que esté cachondo perdido no quiere decir que no sea un caballero. Una vez en la calle, se miran a los ojos y vuelven a sentir como salta esa chispa de pasión que los tiene a ambos deseando dejarse llevar.


  Sin pararse a pensar más, se dirigen al apartamento de Elisa. Ella, a pesar de sentir un poco de miedo, no quiere seguir cuestionándose nada. Decide que por esta noche sólo quiere sentir.


  Entran y nada más cerrar la puerta, Charles la arrincona contra la misma, pegando su pelvis con la de ella. Eli no puede dejar de sentir que la potente erección que se mueve contra su cuerpo parece tener vida propia. Charles coloca ambas manos sobre la puerta, encerrando su cara. Elisa alza la mirada hacia esos ojos oscuros y se pierde en ellos.


  Él pega la frente a la de ella, ambos cierran los ojos, sus alientos se mezclan, sus respiraciones se aceleran más y más, sus cuerpos empiezan a acalorarse.


  —Te deseo, llevo toda la noche deseándote desesperadamente —susurra Charles sobre los labios de Elisa.


  —Es una locura, pero… yo siento lo mismo —dice entre jadeos.


  En el instante en que sus bocas se tocan, se desatan fuegos artificiales. Se beben como dos náufragos sedientos. Sus lenguas bailan entre ellas, chocan, se cruzan, es un baile sensual donde ambas se están descubriendo.


  Elisa rodea el cuello de Charles y le clava las uñas en la nuca, mientras siente como él la toma por las nalgas y la eleva para poder rozar sus sexos a pesar de las ropas. Ella le rodea las caderas con sus piernas, lo cual hace que la falda se le suba a la cintura.


  Ambos perdidos en el calor de la pasión, se devoran mutuamente, saboreándose y descubriendo lo que les excita y les da placer.


  Llevado por la lujuria, Charles le abre la blusa violentamente, arrancando los botones, que caen al suelo desperdigados. Mientras Elisa tira de su camisa en un intento de quitársela, está desesperada por sentir su piel. Entre besos y caricias, ambos consiguen desnudarse de cintura para arriba. Cuando sus pieles se unen, no pueden evitar estremecerse.


  Charles sabe que no podrá contenerse mucho más, lleva toda la noche deseándola, desde que vio como esas caderas se movían al ritmo de la música. Desesperado, introduce una mano por debajo de la falda y le arranca el tanga. Ella jadea al sentir la mano de Charles tocando su sexo mojado, está caliente y húmedo como nunca antes había estado.


  Sin poder aguantar más, le abre el pantalón e introduce la mano dentro del bóxer para liberar esa erección que se clava en ella una y otra vez. Se besan, se tocan, ambos están dando y recibiendo placer, como hace mucho que no lo hacían.


  Sin dejar de acariciarle el clítoris que siente hinchado, Charles la mira y su cuerpo responde a lo que ve. Una cara anhelante, llena de hambre de él. Los ojos ardiendo de deseo, la piel sonrojada, la boca húmeda y enrojecida por sus besos. No puede contener un gemido de placer, al sentir esa mano pequeña acariciando su polla.


  —Preciosa, no puedo más. Necesito estar dentro de ti, dime que tomas precauciones, porque no tengo fuerzas para soltarte y ponerme un condón.


  Eli lo mira y no sabe de qué habla… esta tan encendida, que no ha entendido lo que quiere decir.


  —Por favor, dime si tomas la píldora… —jadea Charles mientras ella continua masturbándolo.


  —Sí, sí… ¡Oh, Charles! Por favor, necesito sentirte dentro de mí… —suelta entre besos.


  Sin poder resistirse un segundo más, la embiste fuerte, lo que provoca el grito de ambos. Se quedan quietos, unidos por sus sexos, respirando agitados y fuertemente abrazados.


  —Mírame Eli —susurra Charles con la voz ronca de deseo.


  Ella clava su mirada en él, poco a poco empieza a moverse dentro de ella, la siente tan caliente, que quema. La vagina se contrae alrededor de la polla de Charles, haciéndole acelerar los movimientos.


  Sus bocas se buscan y se encuentran, sus lenguas se enredan y, en ese momento, el poco control que tenían se evapora. Ambos se mueven como dos posesos, no pueden parar.


  Sus movimientos son cada vez más y más bruscos, sus respiraciones más y más aceleradas. Charles siente que está a punto de llegar, sigue besándola, pero siente que no puede más. Quiere que ella se corra y por eso, mete la mano entre ambos hasta llegar al clítoris. Lo presiona con sus dedos sin dejar de moverse dentro de ella; Elisa nota que su cuerpo se tensa y, de pronto, explota como un cohete.


  Él siente cómo se convulsiona sobre su polla, oye sus gritos de placer y ya sin fuerzas se deja llevar, grita su nombre, mientras su pene se vacía dentro de ella.


  Poco a poco, sus cuerpos van bajando de ese estado de éxtasis que provoca el orgasmo. Sin fuerzas ambos se separan, Charles observa a Elisa, está más hermosa si cabe, los ojos brillantes, los labios enrojecidos y el cabello alborotado. Se la ve saciada, y él siente que su cuerpo vuelve a despertar de deseo por ella. Sabe que la noche solo ha empezado.


  Resuelto, la coge en brazos, ella pega un grito y se agarra a su cuello, sonríe divertida al ver su cara.


  —¿Se puede saber qué haces? Puedo caminar perfectamente, Charles.


  —Lo sé, pero como tengo prisa porque te deseo otra vez, he pensado que así llegaríamos antes al dormitorio.


  —Es una buena razón —dice Elisa mientras él camina con ella en brazos.


  —Eli, dime donde está la cama… o, si no, terminaremos en el sofá. —La mira pícaramente, con una sonrisa de lobo hambriento.


  —La última puerta a la izquierda.


  Llegan a la habitación y Charles la deja en la cama, e inmediatamente, la termina de desnudar. Mientras la observa detenidamente, se quita el resto de su ropa y se tiende junto a ella. La aprisiona con su cuerpo, piel contra piel, caliente y sudorosa después de ese apasionado encuentro en la entrada. Ambos se miran fijamente, con hambre y deseo.


  Charles siente que ha encontrado a la mujer que lo acompañará y hará realidad todos sus deseos, que compartirá con él la misma pasión y el mismo placer. No sabe explicarlo, simplemente lo sabe.


  Acercando su boca a la de ella, le susurra suavemente, mientras le da pequeños besos:


  —Esto solo acaba de empezar preciosa… nos hemos encontrado y no pienso dejarte. ¿Estás preparada para disfrutar de todo lo que nos apetezca?


  Temblando de expectación y deseo a partes iguales, Elisa se abraza a Charles, se funde en el calor de su cuerpo. No entiende como puede sentirse tan cómoda con alguien al que acaba de conocer y del que apenas sabe nada. Pero es así, no hay más explicaciones. Sólo desea embarcarse en esa aventura que está segura será la mejor de su vida. Mirando esos profundos ojos, le sonríe y acerca su boca a la de él, lo besa intensamente y luego le contesta:


  —Estoy más que preparada…


  —Pues disfrutemos, cariño.


  Se dejan llevar otra vez por la pasión, saben que esto es sólo el principio y piensan disfrutar de todas las fantasías que ambos deseen.


  MIRÁNDOME…


  SENTADO en la butaca de oreja de la suite principal, Charles tiene fija la mirada en la entrada de la puerta, esperando pacientemente a que Eli llegue, deseando disfrutar de toda ella, de su entrega apasionada.


  Elisa llega a casa, y aun sin escuchar ningún ruido que le advirtiera de su presencia, sabe que él está allí, esperándola y deseándola. Sólo saberlo la excita, hace que su cuerpo se erice y su piel se vuelva sensible. Sin detenerse, va dejando caer todo a su paso, el bolso, la chaqueta; a esta le sigue la blusa de seda, que al resbalar por sus brazos, le causa un estremecimiento por todo el cuerpo. Continúa con la falda negra, la cual deja caer por sus piernas después de bajarse la cremallera. La siente deslizarse por sus muslos como si de una caricia se tratara y eso aumenta la temperatura de su piel, ya de por sí caliente y anhelante.


  Él la escucha llegar y sus labios insinúan una sonrisa cargada de promesas, se acomoda en la butaca estirando sus largas piernas mientras se prepara para lo que ella quiera darle. Siempre le sorprende, le excita con su pasión, su curiosidad, su inhibición… todo en ella lo pone caliente.


  Elisa se detiene en la entrada de la puerta, se queda ahí de pie observándolo. Sus ojos la queman allí donde la miran. Charles contempla a esa mujer de pie frente a él, llevando sólo un sujetador de copa baja, un culote a juego, ligueros y medias… todo blanco. El conjunto lo completa un par de zapatos de tacón altísimos, que aumentaron unos grados más el calor de su cuerpo.


  —Buenas noches, Charles —dice Elisa con la voz ronca por la excitación.


  —Buenas noches Eli, te estaba esperando hace tiempo —le expresa, sin dejar de mirarla intensamente a los ojos.


  Ella traspasa la puerta de la suite y se queda de pie a escasos centímetros de Charles. Su respiración ya se ha agitado, siente los pechos pesados y los pezones duros bajo el sujetador y su sexo se contrae buscando, necesitando todo de él.


  —Esta noche quiero que me sorprendas, Eli, quiero que te dejes llevar por lo que sientas…


  Ella inspiró fuerte, al notar como la miraba de arriba abajo, desnudándola lentamente, devorándola; sin haberla tocado ya estaba lista para él, su cuerpo caliente deseando sentir su pene dentro, llenándola. Pero Charles quiere algo distinto… y ella quiere complacerlo.


  —¿Quieres algo diferente? Está bien. Te quedarás en ese sillón mirándome, no puedes tocarme, ni hablarme… sólo mirarme.


  —¿Y tú que harás?


  —Excitarte, volverte loco… o eso espero, amor.


  Los ojos de Charles se oscurecen al imaginar lo que hará Elisa para conseguir su objetivo. Él se relaja y estira todo su cuerpo en el sillón; quiere disfrutar de todo lo que le tenga preparado.


  Un poco nerviosa, pero más excitada, ella tiene claro lo que va a hacer; se encamina hacia el borde de la cama y se gira dándole la espalda. Él mueve la butaca hasta quedar frente a ella. Una vez acomodado, se afloja la corbata y se desabrocha los primeros botones de la camisa, se siente acalorado y a cada momento más caliente.


  Elisa de espaldas a él, cierra los ojos y se deja llevar por lo que le gusta, empieza a sentir su cuerpo y muy despacio comienza a acariciarse el cuello, suavemente, sintiendo el efecto de las caricias, el calor de sus dedos al pasar por su piel sensible. Sigue acariciándose y bajando hacia sus pechos, pero él no puede ver… solo imaginar lo que ella hace. Escucha como Charles resopla frustrado y, sin poder evitarlo, una sonrisa aflora en sus labios.


  Sus manos bajan por su vientre y empiezan a subir por los costados, hasta llegar a su espalda y desabrochar lentamente el sujetador. Sin dejar de mover las caderas con un ritmo suave y candente, se gira hasta quedar de frente a Charles, sus miradas se encuentran, ambas oscuras e intensas. Elisa se moja los labios resecos con la punta de la lengua y, observándolo fijamente, deja caer el sujetador a sus pies.


  Sus pechos están ardiendo de necesidad, sus pezones duros y sensibles, y todo ello es devorado por la mirada caliente de Charles. Él jadea sólo con verlos, esos pezones rosados que le hacían la boca agua. Sin dejar de observarse mutuamente, Charles se acomoda con la mano su dura erección. Elisa está muy excitada, pero quiere continuar… ¡Es tan erótico! Se siente sexy, poderosa y quiere llegar al final.


  Empieza a acariciarse los pechos, primero por fuera, sopesando el peso de ellos en sus manos, los siente llenos y calientes; después guía sus manos hacia los pezones, los coge entre sus dedos, los aprieta y estira, todo ello, sin dejar de mirar a Charles a los ojos en ningún momento. Sus respiraciones están agitadas, la temperatura de la habitación ha subido varios grados. Elisa cierra los ojos disfrutando de las caricias que le prodiga a sus pechos y se muerde el labio para no gemir.


  —Mírame —le dice Charles con voz ronca.


  —Te dije que no podías hablar, pero lo dejaré pasar. —Elisa está disfrutando del momento y decide ir a por mucho más.


  Desliza sus manos de sus pechos a su vientre, dibujando círculos con sus caricias, siempre mirando la expresión de Charles. Él jadea mientras su mirada la recorre entera y no deja de apretar su polla, haciendo que el sexo de Eli se contraiga y se moje todavía más.


  Ella gira de nuevo para darle la espalda y lentamente empieza a bajarse el culote muy despacio, disfruta de la caricia que la prenda deja al pasar por sus muslos cubiertos de seda, lo deja caer a sus pies y sin quitarse los tacones lo desplaza a un lado. Entreabre las piernas y empieza a acariciarse el culo; mientras sigue el suave movimiento de sus caderas, se deja llevar por las sensaciones. Su piel se eriza con sus caricias, al mismo tiempo que siente calor donde la mirada de Charles la toca.


  Lentamente se da la vuelta de nuevo y vuelve a quedar frente a él; sólo lleva el liguero, las medias y los zapatos. Poco a poco retrocede hasta sentir la cama detrás, se sienta en ella y se abre de piernas para que él admire todo lo que quiera.


  Se siente tan viva, femenina, mujer, sexy y muy caliente… ver lo alterado que él está, como respira agitadamente y la enorme erección que se marca en sus pantalones… todo ello la tiene en el límite, pero quiere llegar al final, es una fantasía que está disfrutando muchísimo.


  Sin apartar la mirada de esos ojos, empieza a acariciarse un pezón y con la otra mano se toca el sexo; con sus dedos abre sus labios húmedos y resbaladizos hasta encontrar el clítoris, que esta duro y grande, necesitado de atenciones. Empieza a acariciarse, tira del pezón y aprieta el nudo de nervios, gime sin poder contenerse. Charles libera su polla abriendo el pantalón, ya no aguantaba más. Quiere hundirse en ese coño caliente y húmedo, pero ella es la que manda esa noche.


  Elisa sigue masturbándose para él, mete dos dedos en su vagina y se aprieta el clítoris, todo ello sin dejar de tocarse los pechos. Siente que en poco tiempo no podrá controlarse más. Está muy cachonda, muy excitada…, pero no quiere correrse sin él. Aguantará hasta el límite, y como quiere tenerlo igual de caliente, se saca los dedos mojados de su esencia y mirándolo a los ojos se los lame uno a uno. Charles gime al verla lamerse su humedad, está a punto de explotar, es lo más erótico y sensual que ha presenciado nunca.


  Sin poder esperar más, ella se levanta de la cama y camina hacia él decidida a follarlo, sin quitarse los zapatos, ni las medias, ni el liguero… Así, ella medio desnuda y él vestido, así quiere follárselo. Por el camino, coge una silla y la pone enfrente de ambos, le toma de la mano instándolo a levantarse, y lo hace sentarse en el nuevo asiento.


  Está de pie frente a él, el olor de su sexo inunda sus fosas nasales, excitándolo más aún. Elisa se sienta a horcajadas sobre Charles, y empieza a abrirle la camisa; cuando termina, se la quita dejándola caer al suelo. Jadeando los dos se abrazan y el roce de sus pechos los hace gemir de puro gozo.


  Sus bocas se devoran, sus lenguas encadenadas; ambos están desenfrenados por tanta excitación. Charles, toma sus pechos y como un sediento comienza a lamer y chupar cada uno, mientras ella gime y se aprieta a él desesperada por sentirlo dentro.


  Sin aguantar más tiempo, Eli se incorpora y le coge el pene para colocarlo en la entrada de su coño; lentamente, sin dejar de mirarlo, baja hasta tenerlo todo dentro, se abrazan fuerte, sus corazones están a mil, sienten la unión de sus sexos. La polla latiendo y creciendo dentro de la vagina húmeda que se contrae, apretándolo. Inician un ritmo sin control, ya desatados por la lujuria, el placer es tal, que duele, necesitan llegar a lo más alto. Ambos comienzan a moverse, ella le cabalga con fuerza mientras Charles la insta, sujetándola por la cintura. Los movimientos son cada vez más y más bruscos y descontrolados. Elisa se deja ir gritando y, con fuerza, aprieta su pene para no dejarlo salir, haciendo que Charles se corra como nunca antes. Abrazados, tiemblan mientras intentan calmarse, sus corazones agitados laten unidos en ese abrazo de amantes. Aún con él dentro de ella, suspiran, se abrazan y se besan despacio, recuperando poco a poco el aliento.


  Sin separarse, él la toma por las nalgas y se levanta con ella, se dirige a la cama y despacio, sale de su vagina, la tumba y termina de quitarse la ropa. A Elisa le quita los zapatos, las medias y el liguero, acostándose a continuación junto a ella.


  Se miran en silencio, él acaricia su rostro y le besa la punta de la nariz sin dejar de observarla.


  —Dime, ¿te sorprendí? —pregunta Elisa ansiosa.


  —Más que sorprenderme, me volviste loco.


  —¡Sólo mirando…! ¿De verdad conseguí volverte loco? —dice ella con una sonrisa insinuante.


  —Sí, Eli, sólo mirando… pero ahora, amor, me toca a mi volverte loca.


  EN LA DISTANCIA…


  ELISA está con las hormonas alteradas. Hace dos semanas que Charles está de viaje de negocios y solo han hablado por teléfono o chateado por las noches. Pero ella necesita más, lo necesita a él y lo iba a tener aunque sea desde lejos.


  Ha sido una chica muy mala y le tiene preparada una sorpresita para esa noche cuando se conecten al chat. Aunque muchas veces se han dicho todas las cosas que se querían hacer mutuamente, y se han excitado practicando sexo telefónico, esa noche ella quiere probar algo nuevo y para ello ha salido de compras.


  Mientras prepara todo, se va excitando sólo de imaginarse la cara de Charles; hoy le pedirá que conecte la webcam y espera sorprenderlo y provocarlo hasta hacerlo estallar. Se ha comprado un conjunto de encaje rojo fuego que contrasta con su piel blanca, ligueros a juego y medias de seda en color blanco con los bordes de encaje; además de algunos juguetitos adquiridos en un sex shop.


  Está preparada, vestida y muy agitada; ha dispuesto el escenario, el portátil está sobre una mesita auxiliar puesta frente a la cama para que pueda tener buena visibilidad. Encima del colchón hay unos juguetes y una bandeja en la mesa de noche con algo suculento. La hora se acerca y se pone más nerviosa, pero al mismo tiempo más caliente.


  Se sienta en el taburete que ha colocado frente a la mesita, se ajusta la bata para que él no pueda ver nada de momento y se dispone a esperar a que se conecte.


  Charles llega a la habitación del hotel agotado, pero desea hablar con Eli, la echa de menos. Sólo imaginarse lo que harán cuando él regrese el fin de semana, lo pone a mil. Siente la polla dura y está frustrado por tener que recurrir a la masturbación todas las noches. Nada más entrar enciende el portátil y mientras espera, se quita la chaqueta, la corbata y, se desabrocha los primeros botones de la camisa al mismo tiempo que se quita los zapatos.


  Una vez cómodo, se conecta al chat, porque aunque necesita una ducha, las ganas de hablar con su chica eran mayores. Enseguida nota que está conectada y le escribe:


  —Hola, amor, ¿qué tal tu día?


  —Hola, cielo, mi día ha sido muy interesante y productivo, pero espero que la noche sea mejor —escribe Elisa, con una sonrisa maliciosa que Charles no puede ver.


  —Humm, ¿qué planes tienes para la noche? ¿Es que acaso vas a salir? —comenta él con cara de pocos amigos.


  —No voy a salir, mis planes son dentro de esta habitación y tú estás invitado a verlo todo… si quieres.


  —No entiendo, Eli; pero me has intrigado y eso me excita.


  —Lo primero que vamos a hacer es conectar la webcam y el micro para poder hablar y así tener las manos libres.


  —¡Las manos libres! ¿Para qué amor?… —dice Charles con una sonrisa muy sugerente, mientras conecta la cámara. La noche se ha vuelto muy interesante de repente, piensa él.


  En cuestión de minutos ambos se ven y sonríen de manera picara, ella porque sabe que lo va a sorprender, él porque espera algo caliente de su chica y eso lo excita.


  —Te veo muy cómoda; eso que llevas, ¿es nuevo? —dice Charles admirando la bata roja que lleva puesta; ese color sobre la piel blanca de ella lo pone cachondo y ya empieza a notar como su pene crece dentro de los pantalones.


  —Estuve de compras… y creo que todo te va a encantar; voy a poner el volumen lo más alto posible, ya que me tengo que apartar un poco para que pueda enseñarte mis adquisiciones.


  Charles se dispone a disfrutar de un pase de modelo muy sensual, se relaja y observa mientras masajea su erección. Elisa se levanta y retira el taburete, se coloca frente a la cámara para que él pueda apreciar la bata roja, se gira despacio para que admire la seda, y poco a poco se quita el lazo que la mantiene atada a la cintura. Todavía de espaldas a la cámara, deja caer la bata que queda a sus pies como un charco rojo fuego.


  Escucha como Charles suelta un improperio al verla con el liguero, las medias, pero sin bragas, sólo el culo en todo su esplendor. Se gira sonriendo maliciosamente y le mira; de manera inocente, le pregunta:


  —¿Te gusta lo que compré?


  Charles sin dejar de mirarla, asiente con la cabeza mientras traga convulsivamente; siente su verga a punto de estallar y eso que Elisa no ha hecho nada todavía.


  —Cariño, te has quedado sin habla… humm, eso quiere decir que te gusta mucho lo que compré.


  —Me encanta —dice con voz ronca, sin dejar de mirar desde las medias subiendo por el liguero, admirando su sexo expuesto para él y continuando hacia sus pechos cubiertos por ese sujetador rojo.


  —Pues esto es solo el principio, he sido una niña muy mala.


  —¿Qué tan mala…? Estoy impaciente por descubrirlo, Eli. No pares, sigue porque estoy deseando ver más.


  Elisa se sienta en el borde de la cama y abre un poco las piernas, pero sólo deja entrever su sexo húmedo; mientras, se estira y coge un plato de la bandeja que tiene en la mesa de noche a su derecha.


  —Lo primero que quiero mostrarte, son las ganas que tengo de coger tu polla con mi boca y saborearla hasta que me lo dé todo.


  Charles la miraba casi sin parpadear. Sólo con escucharla ya estaba a punto de acabar; era una tortura, pero por nada del mundo se la perdería.


  Elisa coge un plátano y lentamente lo va pelando. Una vez le quita la cáscara se lo acerca a la boca y sin dejar de mirarlo a los ojos, comienza a lamerle la punta. Muy suavemente, saboreando, lame todo el contorno de la punta y lo mira. Charles a su vez se abre los pantalones y libera su pene de los bóxers, lo sujeta entre su mano y se masturba, mientras observa como ella lame el plátano. A cada momento que trascurre, siente que su erección crece más y más.


  De repente, Eli abre la boca y se va metiendo despacio el plátano, hasta lo más hondo que puede. Empieza a chupar y lamer, sacándolo y metiéndolo en la boca, como si del pene de Charles se tratara; mientras lo hace, gime y lo mira a los ojos con pasión y deseo. Se lo saca de la boca y a continuación lo sumerge en un vaso lleno de leche condensada; al sacarlo, el plátano chorrea el líquido y, sin perder tiempo, empieza a lamerlo hasta que se le cae por la comisura de la boca.


  Al mismo tiempo, escucha los jadeos y gemidos de Charles, que soltaba toda clase de palabras, como: joder, sigue, me estás matando, no pares, sí, así, bébetela toda, y así siguió, haciendo que se excitara cada vez más.


  Cuando deja totalmente limpio el plátano, se lo mete una última vez en la boca y sin dejar de mirar la cara desencajada de placer que le mostraba la pantalla, lo va retirando al tiempo que lo muerde suavemente con los dientes.


  Charles deja un momento de masturbarse para intentar recuperar el aliento, no quiere correrse sin que ella lo haga también, y sabe que todavía no ha terminado de torturarlo.


  Con uno de sus dedos, Elisa recoge el resto de leche que aún tenía en la comisura de la boca y se lo chupa hasta dejárselo limpio. A continuación, se quita los tirantes del sujetador y lo desabrocha, exponiendo sus pechos al aire con los pezones duros como piedras; empieza a estimulárselos con los dedos tirando fuerte y jadeando de placer.


  Moja los dedos en el vaso que contiene la leche condensada y se unta los pezones sin dejar de estimularse los mismos; mientras, se abre de piernas para que él pueda ver lo húmedo he hinchado que está su coño.


  —Dime amor, ¿te gusta lo que ves? —le dice ella entre jadeos.


  —No te imaginas cuanto —responde con voz ronca.


  Sin detenerse, porque sabe que está a punto de llegar, Elisa coge el juguete que tiene en la cama: un consolador de pilas. Se lo enseña a Charles y este, al mirarlo, solo pudo decir:


  —¡Joder, Eli! Métetelo ya, ¡por favor! que estoy a punto de reventar.


  Ella, para darle más morbo y ponerlo más caliente aún, sumerge el consolador en la leche del vaso, se lo acerca al clítoris, lo enciende y empieza a estimularlo. Aunque no quiere, no puede evitar cerrar los ojos de tan intenso que es el placer que siente.


  Lo pone a máxima velocidad y empieza a metérselo en la vagina, que se contrae y lo aprieta fuerte; no quiere soltarlo. Ya sin poder controlarse más, empieza a masturbarse con fuerza mientras gime y grita.


  Charles se masturba al mismo tiempo y gruñe de frustración por no poder estar ahí y que sea su polla y no esa de plástico la que esté bombeando dentro de Eli. Pero a pesar de ello, está disfrutando de algo muy erótico. Se siente sudado y febril de tanta excitación, sigue el mismo ritmo de la masturbación de Eli, sabe que no podrá aguantar mucho más, pero quiere que ambos se corran juntos.


  Cuando siente que ya no puede más, grita:


  —Córrete, córrete para mí… ¡ya! —aúlla su liberación, al mismo tiempo que la escucha gritar.


  —Sí, sí, sí… ¡Ohhh, sí!


  Sin fuerzas, Elisa se deja caer en la cama, inspira grandes bocanadas de aire intentando recuperar el aliento. Despacio, apaga el consolador y lo retira de su vagina. No puede evitar sentir un espasmo de placer. Lentamente, se incorpora para ver la pantalla y se encuentra con Charles mirándola. Tiene las piernas abiertas y el abdomen lleno de semen, su pecho sube y baja agitado, su frente está perlada de sudor, pero sus ojos muestran lo satisfecho que se siente; además de la sonrisa de deleite que le regala.


  Elisa se sienta en la cama, le devuelve la sonrisa; tiene el cuerpo sonrosado, el pelo alborotado y se siente muy saciada. Porque, aunque no lo ha tenido a su lado, ha sido una experiencia muy morbosa y excitante.


  —Dime amor, ¿te han gustado todas mis compras de hoy? —pregunta muy risueña.


  —Me han encantado, corazón, y cuando regrese, quiero que juguemos el mismo juego, pero conmigo ahí… Ese consolador y mi polla van a jugar contigo, Eli, más pronto de lo que imaginas. Además, como has sido una niña muy mala y traviesa, tendré que castigarte con unas cuantas nalgadas en ese culito tan rico.


  Elisa sólo de imaginarlo, tembló de expectación y supo que esa experiencia no se la perdería por nada del mundo.


  DÉJATE LLEVAR…


  ESTÁ cansada, ha tenido un día difícil en el trabajo y está frustrada porque extraña a Charles. Hacía días que no se ven, ya que sus respectivos trabajos los tienen muy absorbidos; pero esta noche ha tirado la toalla; por hoy es suficiente y, recogiendo sus cosas, decide marcharse a casa.


  Piensa en un baño de espuma, una copa de vino, un poco de música y, si puede, hablar con Charles un rato por teléfono. Espera quedar con él para el fin de semana, para poder disfrutar de su promesa de volverla loca. Mientras pensaba en todas esas cosas, entra en su casa, suelta el bolso, las llaves y se dirige a su dormitorio. Al llegar, se quita los tacones, pero sin poder dar un solo paso más, siente que unas fuertes manos le rodean la cintura desde atrás y la aprietan contra un cuerpo cálido. Del susto, se pone tensa, pero al sentir el olor del perfume de Charles, se relaja contra su pecho.


  —¿Me has echado de menos, Eli? —susurra él en su oído, haciéndola estremecer.


  —No imaginas cuánto…


  —Yo más amor. ¿Confías en mí?


  —Si Charles. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque quiero que te dejes llevar, que hagas todo lo que te pida y que disfrutes de la experiencia. ¿Lo harás? —le habla al oído y luego le muerde suavemente el lóbulo de la oreja.


  Elisa no puede evitar cerrar los ojos y dejarse hacer, es como arcilla en sus manos, se siente arder sólo con las palabras que le ha dicho y no puede esperar a averiguar qué es lo que tiene planeado.


  —Lo haré cariño, todo lo que quieras…


  —Me vuelve loco que te entregues así… me la pones dura con solo decirme que sí a todo lo que yo quiera.


  —Es porque tú me calientas, me haces hervir por dentro y por fuera… te deseo Charles, no puedes llegar a imaginar cuánto.


  Él empieza a besarle el cuello mientras la obliga a caminar hacia la pared que está enfrente. Cuando llegan la aprisiona con su cuerpo, le coge las manos y se las sube apoyándolas con las palmas abiertas sobre la pared. Le susurra que las deje quietas y se relaje. Sin separase de Elisa, desciende las manos por sus brazos en una caricia, hasta llegar a sus hombros; le masajea el cuello mientras le besa el lóbulo de la oreja, el cual tortura con lametones y mordiscos. Ella empuja el culo contra su dura erección y no puede evitar gemir, notando como se humedece su entrepierna.


  Charles baja desde su cuello acariciando la espalda con ambas manos, las cuales posa en su cintura; a pesar de las ropas, ambos sienten el cuerpo caliente y sensible. Las manos de Charles aprietan su cintura y la acercan más a su polla, haciendo que Elisa se restriegue contra esa dureza.


  —Eli, no te muevas cariño, si no esto va a terminar muy pronto —le dice con la voz espesa y caliente de un hombre que está muy excitado.


  Ella obedece y deja de moverse, Charles dirige sus manos hacia sus pechos, los acaricia por encima de la blusa, los aprieta y nota cómo se endurecen sus pezones. Muy despacio, le baja los brazos y empieza a desvestirla. Va dejando caer las piezas de ropa al suelo y continúa desnudándola sin dejar de acariciarla en ningún momento; luego, le coloca los brazos de nuevo hacia arriba, con las palmas apoyadas en la pared.


  Cuando termina, se separa un poco, admira su ropa interior de encaje negro y vuelve a pegarse a su espalda. Coloca sus manos sobre las de ella mientras hunde la cara en su cabello para aspirar su olor. Le recorre el cuello con la lengua, haciéndola jadear de placer.


  Poco a poco, la hace bajar los brazos y luego la gira de frente, observa su cara ruborizada de placer, sus ojos ardientes y llenos de deseo que lo miran fijamente. Mirándose a los ojos, él le quita el sujetador para liberar esos generosos pechos que lo vuelven loco. Muy despacio, baja la mirada hacia ellos y los contempla al mismo tiempo que empieza a masajearlos.


  Elisa se siente derretir, cierra los ojos, su respiración es errática, jadea en busca de aire y al expulsarlo, le sale un gemido que parece un lamento. Charles deja de tocarla y se aleja unos pasos para mirarla de arriba abajo. La única prenda que lleva aún es el culote negro, pero a pesar de ello, no le resta nada de sensualidad a la imagen que ella proyecta en ese momento.


  Mientras se la come con la mirada, él se desviste y cuando está completamente desnudo se dirige hacia ella. Sin tocarla ni rozarla si quiera, pone ambas manos contra la pared, justo por encima de su cabeza, encerrándola entre sus brazos. Ambos sienten el calor que emana del otro, sus alientos se mezclan porque a sus bocas apenas las separa un suspiro. Sin dejar de observarla, Charles saca la lengua y le recorre desde la comisura de la boca hacia el labio inferior, bordeándola toda; luego le da pequeños mordiscos que la estremecen de placer.


  Ella entreabre su boca en muda invitación y Charles no se hace de rogar; invade con su lengua ese calor y ambos empiezan a besarse despacio pero apasionadamente. Sólo se tocan con sus bocas, lo que hace que sus cuerpos se sensibilicen más; el deseo sube y sube haciéndolos jadear. Comparten un beso húmedo y caliente, hasta que se separan por falta de oxígeno.


  —Estoy loco por follarte, Eli, pero a pesar de que quiero hacerlo desesperadamente… también deseo que supliques, volverte totalmente loca hasta que no puedas más.


  Charles le coge la mano y se dirigen a la cama; la ayuda a tumbarse boca arriba y él se inclina para quitarle el culote, lo desliza suavemente por sus piernas y una vez que la tiene completamente desnuda y a su merced, busca en el suelo una de las medias de seda negra que le había quitado, se acerca y la mira fijamente.


  —Eli, si confías en mí, ¿me dejarás vendarte los ojos? —le dice Charles suavemente—. Lo que quiero con esto es que se agudicen tus sentidos y así hacer que disfrutes más.


  —Confío en ti totalmente, cariño.


  El pene de Charles dio un respingo y creció aun más después de escuchar sus palabras, se sienta al lado de ella en la cama y se acerca a su cara. Con delicadeza, le cierra un ojo y besa su parpado, luego hace lo mismo con el otro. Al ver que mantiene los ojos cerrados, él se los venda con una de sus medias de seda, le hace un buen nudo pero sin apretar muy fuerte. Cuando termina, la recuesta en la cama y la admira a placer, mientras se acaricia el pene para intentar calmarse un poco.


  Al no poder ver, ella siente como se agudizan el resto de sus sentidos, su cuerpo tiembla pero no de frío, nota sus pezones duros, sus pechos pesados, su sexo húmedo. Pero sobre todo, siente la abrasadora mirada de Charles que se pasea por su cuerpo aumentado así su excitación. Él se levanta de la cama y eso desconcierta a Elisa.


  —Charles, ¿estás ahí…?


  —Tranquila amor, ahora vuelvo.


  Intenta relajarse, pero la expectación por lo que él tiene preparado junto con lo caliente que está, no dejan que su cuerpo se calme, sino todo lo contrario. Cada vez está más tensa. Al momento nota que entra en la habitación, escucha como coloca algo en la mesita de noche y luego él se sienta en la cama junto a ella.


  —Ahora, cariño, empieza el juego. —Charles habla con una sonrisa en los labios y un brillo pícaro.


  —Aunque no te veo, te conozco lo suficiente para saber que te estás riendo.


  —Sí que me conoces bien y eso me encanta. Cariño, quiero que te relajes, disfrutes y, como te dije antes…, te dejes llevar por todo lo que sientas.


  Elisa inspira fuerte y hace lo posible por relajar su cuerpo y dejar su mente en blanco. Pero el clítoris le palpita, la vagina se le contrae y su sexo se humedece cada vez más. Al momento, siente el calor del cuerpo de Charles que se ha inclinado para lamerle los labios, como pidiéndole que los abra para él. Sin esperar, lo complace y así empiezan a besarse, sus lenguas debatiéndose en una danza húmeda y caliente.


  Sin interrumpir ese beso cargado de pasión, Charles se gira y se coloca a horcajadas sobre Eli, con sus manos toma su cabeza y la besa más profundamente. Poco a poco acaba el beso y empieza a lamerle el cuello mientras desciende hacia sus pechos, primero los coge con sus manos, los acaricia pero sin tocar los pezones. Elisa gime sin poder evitarlo, sus pezones están duros y necesitados de caricias. Él no la complace y continúa torturándola con sus atenciones alrededor de sus aureolas, pero sin llegar a tocarlas.


  La piel de ella está totalmente erizada, se siente caliente y muy húmeda, el deseo por sentir la boca de él en sus pezones se vuelve doloroso, lo cual la hace suplicar:


  —Por favor… —gime desesperada.


  —Calla amor… tranquila, esto sólo acaba de empezar —susurra sin dejar de acariciar sus pechos—. Sabes que me vuelven loco tus tetas y quiero hacerte gozar, quiero que grites, que te corras sin contenerte.


  —¡Oh, Dios mío! Charles, me vas a matar.


  —Pero de placer, cariño.


  Sin previo aviso, él acerca su boca y sopla su aliento sobre uno de los pezones, provocándole unos temblores involuntarios. El pequeño botón se frunce y endurece aun más. De pronto, pasa su lengua sobre el pezón, saboreándolo y calentándolo con su boca, lo succiona fuerte y lo muerde, suscitando más estremecimientos de placer.


  Jadeando por la necesidad, ella se estira ofreciéndose a Charles como si de un manjar se tratara. Está muy caliente y él ni siquiera ha tocado su sexo, que está chorreando de humedad. Tanta es la excitación, que no puede evitar apretar los muslos para intentar calmar un poco el dolor que siente dentro de su vagina.


  Charles está disfrutando de sus pechos, alternando su boca con cada uno, y mientras lame y chupa uno, al otro lo masajea y aprieta. Elisa siente como si una cuerda invisible uniera las terminaciones nerviosas de sus pezones con su vagina, y cuanto más los estimula Charles, más se tensa la cuerda haciéndola arder de necesidad y placer.


  Una vez que tiene los pezones sensibles, calientes y húmedos por la boca de Charles, este se separa de ella para mirar cuan rojos que están esos ricos botones. Entonces se incorpora y coge algo de la mesa. Ella está expectante y, de pronto, nota cómo un estremecimiento recorre su piel haciéndola gritar.


  —¡Ahhh, Dios! ¿Qué me haces?


  —Siente cariño, sólo siente y disfruta.


  La sensación de Elisa es producto de un cubito de hielo que Charles acaba de rozar por uno de sus pezones, provocando que se endurezca más y, al mismo tiempo, excitándola aún más. Entonces, la combinación de calor y frío, la boca de él y el hielo, provocan fuego dentro del sexo de ella, que la hace apretar más las piernas para darle alivio a su clítoris. Charles no quiere darle tregua, quiere enloquecerla y ella siente como esa cuerda invisible se tensa cada vez más y más, llevándola sin remedio hacia un orgasmo explosivo.


  Jadea sorprendida al notar las primeras oleadas de placer atravesar su cuerpo y, ya sin contenerse, se deja llevar por el goce que está experimentando. Grita mientras se corre y Charles continúa lamiendo y chupando sus pezones como un hambriento.


  Mientras aún sigue atrapada en el orgasmo más alucinante que ha tenido, él le separa las piernas, ciego de lujuria y, sin esperar un minuto más, la embiste fuerte, penetrando hasta el fondo de su coño. Eso hace que Elisa sienta como su cuerpo se contrae y se aprieta entorno a él, jadeando y casi sin respiración, le abraza fuerte y se pega a él; ambos, ya sin control, empiezan a moverse frenéticamente. Charles ha perdido el poco dominio que le quedaba, la folla con una pasión que los quema como si estuvieran en una hoguera; mientras sigue moviéndose dentro de ella, con una mano le quita la media que cubre sus ojos. Ella los abre y parpadea intentando enfocar su mirada, que se encuentra con los profundos ojos de él, que la observan intensamente.


  Perciben que se acerca la explosión y se aferran en uno al otro, sin dejar de moverse. Siguen disfrutando, sus cuerpos empapados en sudor, el olor a sexo que los envuelve y lo calientes que están; todo ello los lleva a un orgasmo tan potente que ambos gritan sin poder resistirse, mientras se corren al mismo tiempo.


  Después de un orgasmo sublime, ambos se quedan laxos uno en brazos del otro, sin fuerzas para moverse. Sus pechos suben y bajan agitadamente, les envuelve un silencio que los ayuda a relajarse. Poco a poco, van volviendo de ese estado de goce absoluto. Elisa rodea con sus brazos a Charles que yace sobre ella sin fuerzas. Le acaricia suavemente el cabello, al mismo tiempo que se siente flotar en una nube después vivir una experiencia increíble. Aún no puede creer que él la hubiese llevado al orgasmo sólo con estimularle los pechos.


  Charles se incorpora y levanta la cabeza para mirarla, le sonríe con cariño y le acaricia la boca hinchada por sus besos.


  —Dime amor, ¿te volví loca o no?


  —Más que loca Charles, me has hecho subir a lo más alto… Aún me cuesta creer que me hayas hecho explotar tan solo tocando mis tetas.


  —Bueno hermosa, no sólo tocando… creo que hice mucho más que eso —comenta con una sonrisa muy pícara.


  —Ya lo creo que hiciste mucho más, amor, y me regalaste una experiencia inolvidable.


  —Sabes que adoro tus hermosas tetas y quería hacerte gozar con ellas.


  —Pues cada vez que quieras, mis tetas y yo estaremos encantadas de complacerte —le dice Elisa con una sonrisa.


  —Es una invitación que no pienso rechazar, mi amor, pero déjame decirte que yo quiero hacer muchas cosas más…


  Elisa lo mira y sabe que con Charles hará y disfrutará de cualquier cosa que él le proponga.


  ¿TE ATREVES?


  CHARLES espera a Elisa sentado frente a la barra tomando una copa, mientras escucha de fondo una música muy sensual. Está en un local donde se podía encontrar todo tipo de prácticas sexuales, como compartir parejas, tríos, voyeurismo, orgias y demás. Varias veces ha conversado el tema con Eli, y aunque lo veía muy morboso, no estaba del todo segura, decía que tenía que ser con alguien con quien se sintiese cómoda.


  Él está convencido de que le va a encantar, aparte de que Charles lo desea muchísimo. Es una de sus muchas fantasías y con quién mejor vivirla que con su apasionada Elisa. Mientras piensa en todas esas cosas, no deja de mirar hacia la puerta de entrada, esperando con ansias su llegada y justo en ese momento la ve acompañada por un empleado del local, que le está indicando hacia dónde dirigirse.


  Elisa camina hacia el lugar que le indicaron, buscando entre la gente a Charles; está nerviosa pero al mismo tiempo excitada. A su alrededor, puede ver hombres bien vestidos y mujeres con ropas muy sugerentes. Se miran, hablan y se insinúan, pero no se meten con nadie, lo cual la tranquilizó. Casi al final de la barra, distingue a Charles, tan guapo con su traje de color gris pizarra, observa cómo sus ojos la miran de arriba abajo y luego le regala una sonrisa muy sensual.


  Llega a su lado y enseguida la rodea con sus brazos y siente cómo su boca se la come a besos. Se besaron sin importarles quién miraba, ella se derrite en sus brazos y lo demás deja de existir. Charles, sin dejar de darle pequeños mordiscos en la boca, la va soltando hasta que ambos se miran y sonríen.


  —Hola, preciosa, te estaba esperando impaciente. Dime que deseas tomar.


  —Hola, guapo, tomaré lo mismo que tú. En cuanto a tu impaciencia, no la entiendo, he llegado a la hora que habíamos quedado.


  —Sí, cariño, pero eso no quita que estuviera impaciente. Tengo muchas ganas de enseñarte todo lo que ofrece este lugar, quiero ver si te gusta lo que ves, si te excita, si te da morbo.


  —Charles, sólo por estar aquí ya me da morbo y sé que me excitaré con todo lo que pueda ver, lo que no sé es si querré participar.


  —Eso lo sentirás, amor.


  De repente, Elisa nota la presencia de alguien detrás de ella, siente un cuerpo muy cerca del suyo y una voz que habla a sus espaldas.


  —Hola, Charles, ¿qué tal amigo? —dice una voz ronca y espesa que la estremece.


  —¡Frank, al fin llegas! Déjame que te presente a mi chica. —Charles le toma la mano y la hace girarse hacia el desconocido.


  Elisa se encuentra ante un hombre muy atractivo, con una sonrisa agradable y que la mira descaradamente sin perder detalle.


  —Amor, te presento a mi gran amigo Frank; nos conocemos desde hace muchísimos años.


  —Encantada, Frank. —Le sonríe Elisa.


  —Un placer Elisa, Charles me ha hablado mucho de ti. Eres más guapa de lo que me había dicho.


  Frank se le acerca y le da dos besos, uno en cada mejilla, pero muy cerca de la comisura de la boca, lo cual la sorprende mucho, pero al mismo tiempo le gusta su atrevimiento.


  Los tres se sientan en la barra y mientras beben, Charles le explica un poco a ella lo que ofrece el local en el que están. Le dice que lo primero del lugar es el respeto, nadie obliga a nadie, se puede tomar una copa y ver algún espectáculo en directo, bailar en la pista o pasar a alguna de las habitaciones que hay, según lo que se quiera ver o hacer.


  Si se decide participar en alguna actividad sexual, se notifica a un empleado que asignará una taquilla para guardar las ropas, al tiempo que hará entrega de toallas y productos de aseo como también preservativos.


  Elisa escucha atentamente todo lo que Charles le está contando, no puede negar que se siente atraída por todo, además de sentir la mirada ardiente de Frank sobre su cuerpo, lo cual estaba calentándola y eso la sorprende.


  —Eli, me gustaría que abras tu mente a todo lo que pueda surgir. Frank es un buen amigo y ambos en el pasado hemos participado en tríos y orgias, por eso sé de lo que hablo, como también sé que lo disfrutarás muchísimo, amor.


  —Amigo, lo primero para entrar en ambiente es que me permitas invitarla a bailar. ¿Me acompañas, encanto? —dice de forma sugerente Frank.


  Elisa acepta y los dos se dirigen a la pista de baile; ella es muy consciente de la mano de él en la parte baja de su espalda y siente un cosquilleo ahí donde la está tocando. Nunca imagino que otro hombre que no fuera Charles, pudiera excitarla tan rápidamente.


  Frank la rodea con sus brazos y se abrazan para bailar la música que en esos momentos suena en la pista, sus cuerpos están juntos y el calor que generan los envuelve, mientras se mueven suavemente al ritmo de la canción. Eli se siente muy caliente, se sorprende al sentir como su cuerpo responde ante la cercanía de una persona a la que acaba de conocer. No sabe si será la influencia del lugar donde se encuentran, donde hay parejas besándose y tocándose. A lo lejos ve a una mujer en medio de dos hombres que bailan al ritmo sensual de la música, sin dejar de tocarse, lo que le parece muy sugerente; y le recuerda a sus amigas con Marc, el amigo de Charles.


  Desde la barra, Charles observa como bailan y se da cuenta de que ella lo está disfrutando. Sólo imaginarse cómo puede acabar la noche, hace que su pene empiece a despertar dentro de sus pantalones. La canción termina y ambos regresan junto a Charles, él nota que Eli está excitada. Su respiración agitada y sus mejillas ruborizadas la delatan, la conoce muy bien, por eso cree que es hora de pasar a otra habitación.


  —Amor, ¿por qué no vamos a una habitación? Quiero que veas un trío…, sólo observarlo. Como te expliqué antes, encontrarás varios tipos de habitaciones: cuartos oscuros donde todos se tocan, habitaciones separadas por una pared con agujeros por dónde meter las manos y tocar al de la otra habitación; bueno, no sólo tocar, a veces meten el pene por el agujero para que la persona del otro lado de la pared le haga una mamada o lo masturbe. Hay spas y saunas donde puedes compartir con parejas, habitaciones de espejos para orgias con camas enormes, también para parejas, para ver solamente, para tríos, para practicar bondage… En general, puedes encontrar todo lo que quieras.


  Mientras escucha a Charles, por la mente de Elisa pasan imágenes de todo lo que él le explica, y la excitación que le produce la está poniendo cada vez más caliente. No sabe qué le espera tras las puertas, pero lo que sí sabe es que lo disfrutará al máximo.


  Los tres entran en una habitación que está tenuemente iluminada. En el fondo hay una cama grande con sábanas de seda blancas; las luces inciden directamente sobre la cama, el resto de la habitación está en penumbra. Se sientan en un sofá amplio y cómodo, Elisa entre los dos. El calor de ambos la envuelve haciendo que su cuerpo responda, siente sus pechos pesados, los pezones duros y su vagina muy húmeda.


  Charles le acaricia una mano, con el dedo le roza la palma de arriba abajo, estimulando más su estado de excitación. Frank coloca su mano sobre su rodilla y mueve el dedo medio en una caricia suave. Entre los dos la están haciendo arder, y ella quiere quemarse completamente.


  En la habitación entran dos hombres y una mujer, ella lleva un conjunto muy sexy de sujetador de copa baja, tanga de encaje, medias y ligueros, todo de color rojo. Ellos, un bóxer que marcaba claramente lo excitados que estaban. Se acercan a la cama y sin mirarlos siquiera, como si estuvieran completamente solos, empiezan a acariciarse. La mujer besa a uno y a otro, alternativamente, mientras ellos empiezan a quitarle la ropa; al poco rato, los tres quedan desnudos, sus cuerpos pegados prodigándose caricias.


  Elisa cada vez siente más calor; lo que está mirando es muy estimulante. Siente su cuerpo totalmente sensible, la ropa le roza la piel, haciendo que esta se erice, lo que le causaba escalofríos. Además, percibe las respiraciones de ambos hombres cerca de ella. Charles le besa el cuello pasándole la lengua, lo cual le causa escalofríos por todo el cuerpo; Frank sólo acaricia su rodilla, pero, a pesar de todo, la estimulación la está poniendo cada vez más acalorada. Todo lo que le hacen, unido al espectáculo que presencian sus ojos, la está llevando a un punto sin retorno.


  En la cama, el trío sigue disfrutando; están desnudos, uno le come las tetas a la chica, mientras el otro le lame el coño, los gemidos de placer que se escuchan se mezclan con los gemidos que salen de la boca de Elisa. Frank ha metido su mano por dentro de la falda de Eli, y acariciándola suavemente, recorre su muslo; muy despacio, sigue subiendo hasta llegar a su sexo. Empieza a masturbarla por encima de las bragas, las cuales ya estaban húmedas. Charles sigue lamiéndole desde la oreja hacia el cuello, todo esto sin dejar de mirar al trío que en ese momento está follándose frente a ellos.


  Elisa siente que está a punto de correrse debido a la estimulación que recibe por parte de los hombres a su lado y la imagen del trío teniendo sexo; su cuerpo está a punto de ebullición. No puede dejar de mirar a los hombres y la mujer en la cama: ahora la chica está a cuatro patas, y mientras uno la folla por detrás, ella le hace una mamada al otro. Es tan estimulante verlo así, en directo, escuchar los gemidos, ver como la mujer está gozando. Todo eso lleva a Elisa al orgasmo, y sin conseguir evitarlo, grita mientras se corre.


  Jadeando, los tres miran como el trío termina, Elisa está recostada sin fuerzas después de un orgasmo tan intenso. Quería sentir lo mismo que la mujer de la cama, quería sentirse llena y disfrutar hasta el delirio.


  —Amor, veo que has disfrutado. Pero yo aún estoy duro. Dime, ¿nos vamos los tres a una habitación o solamente tú y yo?


  Elisa lo mira en la penumbra del cuarto, aunque no puede distinguir sus facciones, sí siente el calor de sus ojos sobre ella. Únicamente con escuchar sus palabras su corazón empieza a latir fuerte, volviendo a sentir la excitación anterior; y a pesar de que acaba de tener un orgasmo explosivo, solamente con imaginarse a ellos en un cuarto, haciendo lo mismo que acababa de presenciar, ya nota como todo su cuerpo responde.


  —Charles, quiero que vayamos los tres a una habitación —susurra jadeante.


  Eufórico, él la abraza y besa con pasión, mientras Frank sale a pedir un cuarto privado para los tres. La noche sólo acaba de empezar, ambos salen al pasillo a esperar a Frank; este aparece con un supervisor que los lleva a una sala llena de taquillas. A cada uno le da la llave de una, también unas toallas, y les indican adónde pueden pasar a tomar baño. Ella nota también como una empleada le da a Charles un pequeño bolso.


  —¿Eso qué es, cariño? —le pregunta intrigada.


  —Bueno, amor, como tenía la esperanza de que aceptarías participar, vine preparado y traje ropa interior para ambos.


  Ella sonríe, su Charles siempre pensando en todos los detalles, se le acerca y le da un beso profundo, sus lenguas se enredan saboreándose mutuamente. Terminan sin respiración y ambos se dirigen hacia las duchas, una vez preparados van a la habitación que antes les había indicado el supervisor.


  Elisa entra y observa el cuarto al detalle, era diferente del que había visto antes cuando presenció a los tres follando; este está decorado con mucho estilo, colores cálidos, una iluminación tenue, y se puede sentir el olor de algún aceite calentado por una vela. El ambiente es muy seductor, y ella se siente muy sexy dentro del camisón de seda que Charles le ha traído. Es más un negligé de color blanco, el preferido de él, con un escote muy pronunciado que no deja nada a la imaginación.


  Charles está a su lado con unos bóxers grises que le marcan la erección, lo cual la excita todavía más. Sin poder esperar, empiezan a besarse y a tocarse, él está muy duro, desde que ella había entrado en el local tenía una erección constante, y después de verla disfrutar en la otra habitación, supo que la noche iba a ser memorable.


  Sumergidos en la pasión del momento, ninguno de los dos se percata de la presencia de Frank, que observa la escena mientras se acaricia la erección sobre los slips negros que lleva. No puede dejar de mirar a Elisa; desde que Charles le habló de ella, tuvo ganas de conocerla y nada más verla esta noche, quiso saborearla.


  Se acerca por la espada de ella y suavemente le roza el cuello con la boca, Elisa da un respingo al sentir el calor de otro cuerpo por detrás, junto con unos labios que la rozan suavemente. Charles le acaricia los pechos por encima del negligé, mientras por detrás, ella siente las manos calientes de Frank acariciando sus caderas, al mismo tiempo que se pega a ella y le hace sentir su erección plenamente.


  Elisa jadea al sentir cómo ambos hombres la estimulan; es algo muy excitante, sentir dos bocas besando su cuerpo, manos calientes acariciando y estimulando allí donde tocan. Esa una sensación embriagadora, que enciende su lujuria.


  Poco a poco se van quitando la ropa, los hombres no dejan de tocarla y ella se deja hacer, la tumban en la cama y, uno a cada lado, se disponen a llevarla de nuevo a la cima del placer. Con los ojos abiertos, se da cuenta de que en el techo del cuarto hay un espejo enorme. Se queda impresionada al verse desnuda entre dos hombres, ver y sentir lo que le están haciendo dispara más su excitación.


  Charles le susurra al oído lo bella que está, le dice que mire todo lo que ellos le van a hacer; sin dejar de acariciarla, le habla de lo caliente y erótico que es verla así de entregada. Por otra parte, Frank empieza a besarle y lamerle el pezón, lo muerde suavemente, arrancándole un gemido.


  Elisa no puede dejar de ver el espejo la imagen que este le devuelve: la de ella ruborizada, con los ojos oscuros de pasión, jadeando, con dos hombres a su lado empalmados con tremendas erecciones, dándole placer. Se estremece; si sólo un hombre la puede hacer gozar, la sensación de dos hombres tocándola y lamiéndola, la está volviendo loca.


  Empieza a acariciar y tocar a los hombres, quiere retribuirles el placer que le están dando. Al igual que el trío que habían presenciado, Charles la pone a cuatro patas, está muy cachondo y ya no puede esperar para estar dentro de ella.


  Se acomodan uno delante y otro detrás, Frank le acerca su polla a la boca y Eli empieza a chuparla, al mismo tiempo, nota como Charles la penetra. Jadea con el pene de Frank en la boca, su cuerpo está a punto de llegar a un orgasmo nunca antes vivido. Ellos se mueven, los jadeos y gemidos se entremezclan aumentando más el calor del momento. Ella siente como la erección de Frank crece más dentro de su boca, se da cuenta de que está a punto de correrse y eso la hace chupar más fuerte. Charles la embiste descontrolado, y dirige su mano hacia su clítoris, quiere hacerla llegar al orgasmo.


  Empieza a estimularla sin dejar de embestir fuerte, ya sin ningún control, siente como se acerca el momento y grita:


  —¡Córrete, Eli! ¡Córrete!


  Ella se contrae sobre el pene de Charles y el orgasmo le llega fuerte, jadea y grita sobre la polla de Frank, haciendo que este se corra. Los gemidos y jadeos aumentan y Charles que ya no puede más…, se deja ir.


  Los tres caen en la cama, exhaustos, sus respiraciones aceleradas intentando recuperar el aliento que se les había escapado; poco a poco sus cuerpos se empiezan a calmar, después de una experiencia tan erótica. Elisa está agotada pero feliz, se ha sentido más sexy y deseada que nunca. Se gira y abraza fuerte a Charles, este la mira y sonríe al verla satisfecha.


  Frank se acerca a Eli y le da un beso en la mejilla, al mismo tiempo, se levanta y recoge sus slips, se despide de ambos y les dice que cuando quieran repetir, él estará encantado de participar. Ya solos, se abrazan y disfrutan de unos momentos de intimidad después del placer experimentado.


  —Preciosa dime, ¿era lo que te imaginabas?


  —Para nada, ha sido mejor. No sé cómo explicarlo, pero, ¡he sentido tanto placer! Sentirme rodeada de dos hombres calientes, verme en el espejo… todo el conjunto ha sido muy erótico. Gracias por la experiencia, cariño.


  —Yo lo he disfrutado tanto como tú.


  —Charles… ¿Cuándo me vas a enseñar más cosas? —le dice picara ella.


  Sin contenerse, Charles se ríe abrazándola fuerte contra él, esa mujer es pura dinamita, piensa.


  —Me parece amor, que he creado un monstruo de la perversión.


  —No lo dudes corazón, no lo dudes…


  QUIERO JUGAR… ¿JUEGAS CONMIGO?


  LLEVA toda la semana preparando el juego, tiene muchas ganas de ponerlo en marcha. Ha comprado una serie de artículos y desea, literalmente, volver loco de pasión a Charles. Al llegar a casa empieza a preparar la habitación, coloca unos pañuelos de seda rojos sobre las pequeñas lámparas de las mesitas de noche, para poder crear un ambiente cálido y sensual.


  Enciende una serie de velas dispuestas por toda la habitación, son velas con olor a canela, que empiezan a esparcir esa esencia por todo el cuarto, un olor insinuante que penetra en el cuerpo de Elisa cada vez que inspira. En uno de los cajones de la mesita de noche deja una serie de artículos que piensa utilizar.


  Mientras prepara el escenario, nota como empieza a calentarse sólo imaginándose todo lo que quiere hacerle, lo que hace que sus pezones se pongan duros y su cuerpo tiemble expectante. Deja preparada la música para que empiece a sonar dentro de una hora aproximadamente y aprovecha para darse un baño caliente; quiere estar lista para cuando él llegue.


  Una vez preparada y perfumada, se pone el conjunto que ha comprado, y luego la bata roja de satén, la cual ciñó a su cuerpo con una lazada fuerte del cinturón. Mientras espera, cierra la puerta de la habitación y se dirige a la cocina a preparar algo frío para comer.


  Charles está impaciente e intrigado después de leer la nota de Elisa, no hace más que darle vueltas a la cabeza intentando imaginar con qué va a sorprenderlo esa noche. Solamente la expectación lo tiene hirviendo y con el pene duro. De camino a casa, recuerda las palabras escritas por ella en la nota que le ha enviado.


  
    Querido Charles.


    Esta noche te espero temprano en casa, es una noche solo para tu placer, te invito a jugar conmigo, la única regla es hacer todo lo que te diga y disfrutar…


    Te espero, tuya…


    Elisa.

  


  Llega a casa de Eli, entra y enseguida nota el aire cargado de un aroma muy provocativo, inspira hondo y siente el olor invadir sus fosas nasales; canela, piensa, y al mismo tiempo nota como su cuerpo se tensa.


  Elisa sale de la cocina y le sonríe con cariño.


  —Buenas noches, amor, has llegado temprano.


  Charles no puede ni hablar, ella está espectacular con esa bata rojo fuego, el cabello recogido en un moño flojo, con algunas hebras cayendo sueltas alrededor de su rostro, tocando suavemente su cuello. Sencillamente, está para comérsela, piensa él, mientras la devora con su intensa mirada.


  —Buenas noches, preciosa. Estás increíble… —Él no sabe qué más decirle.


  —Gracias, amor. ¿Por qué no vas a tomar un baño y te pones cómodo? Encontrarás todo lo que necesitas en la habitación de invitados.


  —¿La habitación de invitados? ¿Por qué ahí? —pregunta él con el ceño fruncido.


  —Porque antes de ir a mi cuarto, tenemos que cenar algo ligero, ¿no te parece?


  —De acuerdo, Eli, haré lo que tú quieras —contesta él con la voz cada vez más ronca.


  —Exactamente como te pedí; cuando estés listo ven a la cocina.


  Habría querido abalanzarse sobre ella, besarla, tumbarla en una cama y comérsela de arriba abajo, luego follarla hasta caer rendido; pero iba a seguirle el juego a esa Mata Hari, que lo tenía continuamente caliente.


  Termina de ducharse y se pone la bata negra que estaba en la habitación, camina hacia la cocina y allí la encuentra sentada con una copa en la mano. En la mesa había platos con quesos variados, frutas, aperitivos de todo tipo y champán.


  Sonriendo, se sienta al lado de su musa y, antes de que se lo prohíba, le da un beso intenso en la boca, llevaba con ganas desde que había llegado. Terminaron como siempre, jadeando por falta de oxígeno. Elisa lo mira con los ojos cargados de deseo, pero también molesta.


  —Charles, la regla es hacer lo que yo te diga, no lo que tú quieras.


  —Perdona amor, no podía aguantar más las ganas de besarte.


  —Te disculpo porque me encantan tus besos, pero a partir de este momento sólo harás lo que te diga, sin más. —Lo mira fijamente, con pasión y deseo.


  Él asiente con la cabeza y espera impaciente las ordenes de su amante, todo de ella le gusta, su manera de ser, su soltura y desinhibición a la hora del sexo.


  —Quiero que me dejes darte de comer, así que quédate sentado y déjame a mí.


  Sentado a la espera, no deja de mirar como Eli se acerca a él con un trozo de queso en los dedos y despacio lo aproxima a su boca, él la abre y coge el trozo, pero aprovecha para chuparle los dedos, ambos se miran a los ojos, es un momento muy sensual que están compartiendo. Sin dejar de observarse, ella sigue dándole de comer en la boca y él sigue lamiendo sus dedos lentamente.


  Elisa está muy alterada, nunca imaginó que el simple gesto de dar de comer fuera algo tan sumamente erótico. Sin poder resistirse, se le acerca y le lame los labios muy despacio, saboreando en ellos el sabor de Charles, mezclado con los sabores de la comida. A él se le oscurecen los ojos de deseo ante la acción de Eli, pero se contiene de hacer nada, tiene que obedecer la orden impartida.


  Empiezan un juego de seducción, ella se pone trozos de fruta entre los dientes y acerca su boca a la de él, que la recibe comiéndose a Eli en cada oportunidad; se muerden, se lamen, se besan y únicamente con eso se sienten cada vez, más y más calientes.


  Acabada la sesión erótica de comida, Eli toma de la mano a un Charles más que excitado, y con las copas y la botella de champán, se dirigen al cuarto. Cuando entran, él se queda observando la escena que tiene ante sus ojos: velas aromáticas que le llenan de olor a canela, la cama cubierta de sabanas rojas, pañuelos que atenúan la luz de las lámparas, creando así un ambiente ideal para la seducción.


  Elisa entra y coloca las copas y la botella sobre una de las mesillas de noche, se gira hacia Charles y lo mira de arriba abajo sin dejar de disfrutar lo que está mirando.


  —Amor, quítate la bata y túmbate en la cama boca abajo.


  Sin preguntarse nada, él sigue las instrucciones y se quita la bata. Al quedarse de pie, desnudo, escucha el jadeo de Eli, y sonríe para sí. Ella está admirando la potente erección que no puede disimularse con nada.


  Elisa piensa que quien sonríe de último, sonríe mejor y, sin dejar de observar sus ojos, se desabrocha la bata y la deja caer a sus pies. Entonces, escucha no sólo el jadeo de él, si no la palabrota que suelta por esa boca, lo que la hace sonreír de oreja a oreja.


  Charles queda literalmente jadeante y con la respiración acelerada cuando ve lo que escondía la bata. Elisa lleva puesto un corsé rojo y negro, con unas cintas que dejan entrever algo de sus pechos, esto lo complementa una tanga a juego. El conjunto realza su figura y aunque no enseña mucho, hace que se vea aún más sensual al imaginarse lo que oculta.


  —¿Te pasa algo amor? ¿No te gusta lo que ves? —comenta una pícara Eli, sin dejar de sonreír al ver como su pene crece más.


  —Te has propuesto matarme, porque si es así, lo estás consiguiendo, amor.


  —Sólo me propongo darte mucho placer…, por lo tanto, ¡a la cama!


  Él se tumba en la cama y se queda esperando; con la cabeza apoyada en la almohada observa cómo Eli busca algo en el cajón de la mesilla, saca un pañuelo de seda y luego se coloca encima de él, a horcajadas sobre su culo. Este jadea por la impresión de sentirla sobre él, además de la presión que ejerce sobre su pene. Elisa se recuesta sobre su espalda y le habla al oído.


  —Cariño, relájate y disfruta; voy a vendarte los ojos. A partir de ahora sólo siente.


  Procede a vendarle los ojos con el pañuelo, a continuación, saca varias cosas más del cajón, una pluma y un pincel de cerdas suaves, también un bote de aceite. Ella siente la respiración profunda de Charles, sabe que esto es una tortura para él porque no puede tocarla, lo cual no le gusta, ya que él es muy de tocar y acariciar constantemente, pero ella quiere llevarlo a las cotas más altas del placer.


  Procede a lamerle el lóbulo de la oreja y a darle pequeños mordiscos que aceleran la respiración de Charles, continúa lamiendo su cuello y luego sopla su aliento sobre la humedad que ha dejado y siente cómo la piel de él se eriza. Sigue besando y lamiendo de un hombro a otro, queriendo saborearlo completamente. Y así, fue siguiendo a lo largo de su espalda, sin dejar de lamer y soplar… de excitar. La respiración de Charles es una prueba del efecto que le produce, sus caderas se mueven sin que él pueda contenerlas, parecía que tuviesen vida propia.


  Elisa continúa bajando por el cuerpo de él, besando, lamiendo, mordiendo cada rincón que encuentra a su paso. Al llegar a su culo, lo acaricia, lo masajea y luego le da mordiscos que lo vuelven loco. Ella sigue descendiendo por todo su cuerpo, se entretiene en sus muslos, acaricia el interior de ellos hacia arriba pero sin llegar a tocarle el sexo. Él tiembla y se retuerce, le suplica que le deje devolverle sus atenciones, pero ella hace oídos sordos y sigue atormentándolo. Continúa con sus caricias hasta llegar a sus pies a los que le dio un masaje que lo hace suspirar de placer.


  Luego, comienza de nuevo, pero esta vez subiendo de abajo arriba; ahora lo roza con una pluma suave, lo cual ocasiona en Charles pequeños escalofríos de placer. Así continúa torturándolo durante un buen rato, intercalando la pluma con el pincel hasta llegar de nuevo a su cuello. Una vez terminada la sesión de caricias, procede a llenarse las manos de aceite, se las restriega para calentarlo y, a continuación, comienza a darle un masaje suave por toda la espalda. Aquello, en vez de relajarlo, lo está excitando más. Elisa no deja un rincón sin tocar y acariciar con el aceite, se entretiene en sus nalgas, disfrutando de la sensación de los músculos de Charles tensándose bajo sus manos.


  —Por favor, Eli, me estás matando… voy a explotar.


  —Relájate, aún no he terminado contigo, amor.


  Una vez satisfecha, se incorpora y se baja de la cama, le susurra a Charles que se dé la vuelta y se ponga boca arriba, él lo hace y no puede evitar gemir al sentir su erección libre de la presión que tenía contra el colchón. Eli lo observa a placer, tiene la polla dura, las venas sobresalen a lo largo de la misma, la cabeza esta roja como una fruta madura. Se le hace la boca agua, pero aún es pronto.


  Le dice que vuelve enseguida, sale a la cocina en busca de algo más, algo que dejara para el final y está segura de que con eso, Charles perderá el control y olvidará la regla de no hacer nada.


  Él consigue relajarse un poco, pero aun así, está duro y a punto, no sabe cuánto podrá soportar de esta tortura a la que lo tiene sometido. Él nunca imaginó que estos juegos podrían ser tan calientes. La siente entrar en la habitación y todo su cuerpo se tensa expectante.


  Elisa vuelve a ponerse sobre él a horcajadas, encima de su pene y él puede sentir como sus braguitas están húmedas, lo que le demuestra lo excitada que está también. Es una presión entre dolorosa y placentera sentirla presionando su coño sobre su polla, lo que lo pone más caliente y con ganas de metérsela hasta el fondo.


  Ella moja una fresa dentro de una copa de champán, acerca la fresa a la boca de él delineándole los labios con la misma, le hace abrir la boca y morder; el sabor de la fresa con el champán estimula los sentidos de Charles. Para completar, Eli acerca su boca para saborear en él la mezcla, se besan lánguidamente, se lamen, se saborean. Ella coge otra fresa mojada y la muerde sujetándola entre sus labios, acerca estos a Charles; este, sin poder ver, nota como el resto de sus sentidos se intensifica, abre la boca y se come literalmente la fresa y la boca de ella. Ambos terminan gimiendo de lo excitados que están.


  Elisa le lame la barbilla por donde se escurre el jugo de la fresa, Charles jadea al sentirla y no poder verla; es una tortura tanto placer, lo que tensa su cuerpo aun más. Ella se entretiene en su cuello, lo lame, muerde, sopla; al igual que con su espalda, quiere conocer cada centímetro de aquel. Tenerlo así a su merced la tiene tan exaltada que está segura de que con un solo roce la hará llegar al orgasmo.


  Llega a sus pezones duros y los moja con champán, el frío hace que se endurezcan más. Él le suplica que pare, que no soporta más, pero ella está concentrada en lo que está haciendo: lame y muerde cada pezón hasta ponerlos rojos, sigue por todo su pecho y su vientre, derrama Champán sobre su ombligo y chupa con fruición, disfrutando del sabor de él mezclado con la bebida burbujeante. Continúa bajando, pero pasa por alto el pene y los testículos… Esos los dejará para el final.


  Acaricia sus piernas fuertes, disfruta al sentir en sus manos cómo se tensan todos los músculos que ella toca; cuando llega al final, se baja de la cama y se quita el tanga. Está muy mojada y sabe que tampoco podrá aguantar mucho más. Vuelve a ponerse encima de él, y Charles se tensa y gruñe al sentir su sexo acariciando su polla. Está empapada y ardiendo, ¡lo quema! El ya no puede aguantar sin tocar, tiene los nudillos blancos de apretar las sabanas.


  Elisa se le acerca y le quita la venda de los ojos; él parpadea varias veces hasta que sus ojos se acostumbran a la claridad, la mira y queda fascinado con lo que ve. Está ruborizada, los labios hinchados y rojos, los ojos vidriosos de placer, la respiración tan agitada que sus pechos suben y bajan dentro de ese corsé de infarto.


  Se besan profundamente, saboreándose, sus lenguas unidas en una batalla de placer. Sin poder aguantar un minuto más Charles la toca, le acaricia los pechos sobre el corpiño, estimulando sus ya erectos pezones y haciéndola gemir dentro de su boca. Ambos se separan muy agitados, saben que no pueden resistir mucho más, pero Eli aún no ha terminado con él.


  Coge un vaso de la mesita y lo coloca sobre la cama cerca de las caderas de Charles, empieza a deslizarse por él cuerpo de su amante; al llegar a la altura de su pene, lo toma con su mano y siente como se mueve. Está duro y a la vez suave al tacto, irradia tanto calor, que ella se siente arder. Él la observa embelesado mientras ella acerca su boca y le lame la punta roja como una ciruela, apetitosa, húmeda por las gotas de semen. Despacio, la desliza por su boca y empieza a chuparla al mismo tiempo que acaricia los testículos, que nota cargados y a punto.


  Charles gruñe de placer, y enreda las manos en sus cabellos, para guiar sus movimientos; está disfrutando cómo se la chupa su chica, con pasión y entrega, como lo hace todo. Cierra los ojos y se deja llevar por el placer. Ella a su vez coge del vaso un cubito de hielo y se la mete en la boca; al mismo tiempo, empieza a meterse la polla de Charles otra vez dentro, y él, al sentir el contraste del frío del hielo y del calor de la boca de Eli, grita y se estremece de gozo. Su pene se pone aun más duro y ya no puede contenerse más, su lujuria se desata, haciéndole perder el poco control que le queda. La incorpora con fuerza y la coloca sobre él, necesita metérsela ya, penetrarla fuerte.


  Eli se deja hacer; también ha perdido el control, necesita correrse, su cuerpo está tenso y sabe que no aguantará mucho más. Nota como Charles la hace bajar sobre su potente erección y la penetra profundamente, ambos jadean por la sensación de estar unidos. Mientras ella empieza a moverse sobre él, Charles intenta soltar las cintas del corsé para poder coger esas tetas que le encantan. Una vez libres las coge con sus manos, muerde y besa sus pezones como un poseído, sin dejar de moverse; ambos se abandonan a la lujuria, sus movimientos se vuelven salvajes, están sumidos en el calor de la pasión y notan como se acercan al orgasmo.


  Charles, que sabe que va a correrse, introduce un dedo en el sexo de Eli y presiona en su clítoris lo suficiente para que ella explote gritando su nombre sin dejar de moverse sobre él, cabalgándolo con fuerza. Ello lleva a Charles a sujetarla fuerte por las caderas, clavándola sobre su polla que revienta y la llena con un orgasmo asombroso. Siente que sigue corriéndose como un volcán en erupción, hasta que ambos, extenuados, caen sobre la cama, ella sobre él.


  Sus cuerpos están sudorosos y alterados por una pasión compartida hasta el límite, sus respiraciones son lo único que se escucha en ese momento. Charles la tiene abrazada contra su pecho, aún está alucinado por la manera como se ha entregado Eli, como ha adorado su cuerpo, en busca sólo de darle placer con una generosidad y una pasión que jamás había experimentado.


  Todavía están unidos íntimamente, pero no pueden, ni quieren moverse. Eli le da pequeños besos en el pecho y lo acaricia. Está lánguida y saciada, ha disfrutado al máximo dándole tanto placer, se ha sentido poderosa y muy deseable.


  —Amor, ¿no me dices nada? Aunque sé que no es necesario, porque tu cuerpo me dijo que has disfrutado mucho.


  Charles la aprieta más contra su pecho. ¿Cómo decirle que lo había vuelto literalmente loco de placer, cómo expresar en palabras todo lo que había sentido?


  —Sólo puedo decirte que eres única, no tengo palabras para expresar lo caliente que me pusiste, el placer que me has dado y me sigues dando.


  Con una sonrisa en la boca, Elisa se incorpora y lo mira a los ojos, está feliz de descubrir su sexualidad con Charles, cada día aprende algo nuevo, cada día descubren más cosas que les hacen gozar y disfrutar. Sabe que con él querrá probarlo todo.


  COMPARTIENDO…


  LLEVA toda la semana buscando el momento de hablarle a Charles sobre la fantasía que siempre había querido hacer realidad, pero no sabe cómo decírselo; por una parte, cree que a él le va a gustar, pero por otra, teme que no. A pesar del tiempo que llevan juntos disfrutando del sexo y descubriendo todo lo que les gusta, nunca se ha atrevido a contarle ese deseo oculto que tenía desde hace mucho.


  Con la cabeza llena de dudas, se marcha a su casa esperando sacar el valor para contarle esa noche lo que desearía hacer en el local donde por primera vez participó en un trío. Después de un mes de haber vivido esa experiencia tan excitante y placentera, aún hoy, al recordarlo, su cuerpo se estremece de placer.


  Llega a casa y, como siempre, se dirige a su cuarto, empieza a desvestirse de camino a la ducha, abre el agua y espera a que se caliente. Se termina de desnudar y se mete bajo el chorro, suspira al sentir como el agua resbala por su cuerpo, como si de una caricia se tratara. Cierra los ojos y se relaja.


  Charles entra en casa y al ver el bolso de Elisa sobre la mesa del comedor, sonríe porque sabe dónde va a encontrar a su chica. Sin perder tiempo se dirige hacia el dormitorio. Por el camino ya se va excitando y su pene empieza a ponerse en posición de firme; en el cuarto escucha la ducha y sin más empieza a desnudarse. Al mismo tiempo, se imagina a Elisa toda mojada y resbaladiza por el jabón que cubre su cuerpo. Se dirige al baño sin hacer mucho ruido, entra y se queda de pie mirándola; ella está enjabonándose a conciencia.


  La observa detenidamente, ella, con los ojos cerrados, recorre su cuello con una esponja llena de jabón, baja lentamente por sus pechos y suavemente enjabona uno y luego el otro, rozando los pezones que se endurecen por la estimulación. Sin poder contenerse, Charles traga compulsivamente ante la imagen que tiene ante sí. Nunca imaginó que ver a alguien bañándose fuese algo tan sensual. Elisa, que ya ha notado su presencia, está disfrutando del momento. Siente esa mirada que parece de fuego deslizarse por ella. Empieza a acariciarse un pecho y con la mano que tiene la esponja sigue lavándose, pero ahora con pasadas suaves por el vientre, el ombligo y su sexo. Abre las piernas para pasar la esponja lentamente, hacia dentro y hacia fuera, limpiándolo bien. Con la otra mano abre los pliegues para pasar la esponja por dentro y al hacerlo roza su clítoris, lo que la hace gemir.


  Charles ya no puede seguir impasible observando, está a punto de estallar como un adolescente solamente con verla mientras se toca. Entra en la ducha y posa su mano sobre la de ella, que tiene la esponja. Se miran, y sin apartar la mirada, mueven la esponja de atrás hacia delante, cada vez presionando más fuerte sobre el clítoris, lo cual la hace jadear y gemir. Sus pezones son ahora como dos piedritas pequeñas y duras, Charles los mira y agacha la cabeza para morder uno y luego lamerlo. Así empieza a comérselos primero uno, luego otro, sin dejar de masturbarla con la esponja.


  Elisa está muy excitada, húmeda y deseosa de que él la penetre fuerte. Con su mano libre coge la cabeza de Charles y la pega más a sus pechos, la enloquece como se los chupa. Siente que está a punto de correrse, su cuerpo se estremece y las rodillas le tiemblan.


  Charles suelta el pezón y la mano que tiene sobre la de ella, le quita la esponja, y la tira al suelo, le da la vuelta y la empuja contra la pared de la ducha. La sensación de calor y el contraste con los azulejos fríos en su pecho la hacen gemir y estremecerse. Él coge la regadera y empieza a quitarle los restos de jabón de todo el cuerpo, y mientras la acaricia suavemente, Elisa se retuerce de placer.


  Cuando la tiene totalmente limpia y húmeda, cuelga la regadera en su sitio y el agua cae en cascada sobre ellos. Charles se pega a la espalda de ella, presionando su erección sobre sus nalgas, le besa el cuello mientras con sus manos acaricia su costado y las dirige hacia sus pechos, los cuales aprieta y acaricia sin dejar de morderle el lóbulo de la oreja. Elisa echa hacia atrás su culo para presionarlo más contra el pene de él.


  Charles ya no resiste más, la hace abrir las piernas, la coge de la cintura y se agacha un poco para posicionar su polla. La embiste desde atrás y ambos jadean al sentirse. Él le rodea la cintura con un brazo y empieza a moverse, entrando y saliendo, saben que no van a durar mucho ya que ambos están al límite; los movimientos se vuelven cada vez más bruscos y salvajes. Elisa le grita pidiendo más y más, mientras estira sus manos sobre las baldosas de la ducha. El agua cae sobre ellos, pero están tan perdidos en ese momento de lujuria, que no la notan.


  Eli siente que está a punto y Charles quiere que se corra, entonces desliza su mano hacia su sexo para estimular ese botón que condensa tanto placer. Sigue penetrándola con fuerza, sus movimientos acelerados, entrando y saliendo. Ella no aguanta más, nota como estalla su cuerpo en un orgasmo increíble, lo cual la hace gritar de éxtasis. Mientras, Charles sigue bombeando dentro de ella enloquecido por su clamor, hasta que su semen brota fuerte en su interior y él ruge su orgasmo.


  Jadeantes, abrazados bajo el agua, intentan recuperarse de un sexo intenso y maravilloso. Elisa se gira entre sus brazos y le abraza fuerte para no caerse, aún le tiemblan las piernas después de un orgasmo sensacional. Él también intenta recuperarse, y así abrazados dejan que el agua los relaje.


  Una vez secos y con las batas puestas, se marchan a la cocina a comer algo, están famélicos, y ella aprovecha la oportunidad para contarle a Charles sobre su fantasía.


  —Charles, quería aprovechar para contarte algo que siempre me ha rondado la cabeza y nunca me he atrevido a plantear.


  —¿De qué se trata, cariño? —La observa intrigado.


  —Es una fantasía que siempre tuve, pero nunca pensé que podría plantearme realizar hasta que te conocí a ti.


  —Cuenta, cuenta, que ya me tienes intrigado, corazón.


  —Pues… siempre quise saber lo que se siente hacerlo con una mujer. —Elisa lo mira nerviosa a la espera de su reacción.


  Charles se ha quedado mudo, jamás imaginó que ella quisiera realizar una de las fantasías que él tanto deseaba. Ver a dos mujeres teniendo sexo.


  —Amor, esa es también una de mis fantasías, verte con otra mujer. Cuenta con realizarla, porque yo ya me muero por verlo.


  Eli sonríe tranquila y a la vez emocionada, porque por fin sabrá lo que se siente. Abraza a Charles y comienzan a besarse, lo que les lleva a otra sesión de sexo desenfrenado, pero esta vez sobre la encimera de la cocina.


  Unos días más tarde, ambos llegan al local donde Elisa conoció a Frank y con quien compartió el trío. Por dentro estaba nerviosa, ya que no sabía nada de los planes de Charles. Una vez dentro se sentaron en un sofá para pedir algo de beber, mientras observaban un espectáculo en directo. Es una pareja que hace un número erótico y luego pasan por las mesas, y si querían, podían tocarles y acariciarles. Elisa está disfrutando del show y mira como la gente toca sin pudor, al mismo tiempo, Charles le acaricia la pierna y le besa el cuello haciéndola estremecerse.


  Una vez que les sirven las copas, beben y siguen tocándose mientras miran el escenario; al poco rato llega el dueño del club con una pareja y se los presenta. Se llamaban Edward y Franny, se saludan y toman asiento. El dueño explica a los recién llegados que es su primera vez en esto del swinger.


  Empiezan a charlar, la pareja les cuenta sus experiencias, Edward es el más veterano, pero para Franny sería su segunda vez. Es un matrimonio a los que les gusta jugar para romper un poco la rutina, además de ser muy excitante, según sus propias palabras.


  Intentan relajar a Elisa que se encuentra un poco nerviosa. Una camarera se acerca a dejarles, de parte del dueño, unos chupitos afrodisíacos que, les advierte, deben tomarse de un solo trago, lo cual hicieron todos. Al parecer, la bebida se llama Poción de Amor y lleva una combinación de brandy, triple sec, tequila y granadina. El efecto en Elisa fue una bomba, la puso como una moto.


  Están ya relajados y con ganas de entrar en acción, por lo tanto, deciden pasar a las habitaciones privadas. Un supervisor les acompaña y como ya conocían las normas, saben lo que tienen que hacer; primero a las duchas y a ponerse las batas. Charles y Elisa entran en la habitación y se encuentran con que Edward y Franny están ya en la cama besándose, completamente desnudos. Elisa observa que, aunque se parece a la otra, esa habitación tenía una cama muchísimo más grande. Ella se encuentra muy excitada y no sabe cómo, pero el chupito la ha calentado aún más.


  Charles, que está a su espalda, le coloca las manos sobre los hombros y empieza a darle un suave masaje. Ambos están fascinados observando a la otra pareja; poco a poco, Charles le quita la bata, la deja desnuda y hace lo mismo con la suya. Al mismo tiempo, la abraza desde atrás y siguen así un rato, calentándose al ver a los otros besarse y tocarse. En pocos minutos, la pareja se separa y les pide que se acerquen a la cama.


  Ambos se acercan y se sientan en la cama uno a cada lado, Elisa al lado de Charles; la cama es enorme.


  —Lo mejor es empezar con nuestras parejas y a medida que nos empecemos a excitar nos iremos soltando —les dice Edward a los dos.


  Él, a continuación, se vuelve hacia Franny empezando a besarle los pechos, Elisa lo observa embobada porque Franny tiene unos pechos hermosos. Pero no puede seguir admirando la escena por mucho tiempo, ya que Charles tira de ella y empieza a comerle la boca, estaba tan hambriento que no podía más, y así, ambas parejas empiezan a excitarse.


  De repente, Elisa advierte que Edward empieza a besarle un pecho, luego le muerde el pezón haciéndola gemir. Charles está concentrado en acariciarle el clítoris, pero al darse cuenta de que Franny se ha quedado sola mirando, decide dedicarse a ella. Enseguida las parejas se han intercambiado, Charles está comiéndole el coño a Franny, mientras Edward no deja de lamerle los pechos y morderle los pezones a Elisa. En la habitación solo se escuchan los gemidos y jadeos de los cuatro, lo cual parece que les excita más.


  De pronto, Edward se aparta y se coloca del otro lado de la cama dejando a Elisa en el centro. Charles enseguida entiende lo que pretende y dándole un pequeño mordisco en el clítoris a Franny, la deja también y se coloca en la otra esquina de la cama dejando a las dos mujeres en el centro. Ambas estaban muy excitadas, deseando llegar al orgasmo. Franny es la que toma la iniciativa y comienza a besar a Elisa. Al principio, esta se nota rara al sentir la boca suave de una mujer, advierte como su pequeña lengua la incita a abrir la boca, la deja entrar y poco a poco se deja llevar por el beso.


  Ambas se giran una frente a la otra, y sin dejar de besarse empiezan a tocarse. Para Elisa es todo un descubrimiento sentir que otra mujer le dé placer, que sepa dónde y cómo tocarla hasta hacerla gemir y suplicar. Pero también descubre que a pesar de ser su primera vez, ella también está haciendo gozar a Franny. Saben cómo estimularse y lo hacen mutuamente, se tocan, acarician, lamen y muerden sin dejar de gemir, mientras los hombres disfrutan del espectáculo.


  Charles y Edward observan cada vez más calientes y no pueden evitar masturbarse, porque lo que tienen ante sus ojos era muy erótico y morboso. Las chicas estaban sumidas en su propia lujuria, dando y recibiendo; en un momento terminó cada una dándose placer con la boca, cada vez más y más agitadas; sabían que poco les quedaba para llegar al orgasmo.


  Como a lo lejos, escuchan los jadeos de los hombres, que estaban frenéticos masturbándose ante la imagen que tenían. Inmersas en su mundo, ambas llegan al orgasmo y caen extenuadas en la cama. Cuando abren los ojos miran a sus parejas que en ese momento se estaban corriendo y salpicando todo de semen.


  Los cuatro terminan acostados en la cama, cada chico con su chica, abrazados disfrutando del postcoito, Edward y Franny se miran y sonríen, luego miran a Elisa y a Charles.


  —¿Que tal tú primera vez, Elisa? —le pregunta Franny.


  —Pues ha sido una experiencia increíble; es más, me estoy preguntando sino seré bisexual.


  —Es normal que te cuestiones, sobre todo si no esperabas disfrutarlo tanto. Yo te puedo decir que me parece mentira que sea tu primera vez, has estado muy suelta y muy participativa —comenta Edward.


  —Muchas mujeres la primera vez son más pasivas, reciben, pero no dan tanto, por nervios o porque no es lo que esperaban —dice Franny.


  —Puedo decirte que yo estoy sorprendida de mí misma Franny, una cosa es tener esta fantasía y otra es la realidad. Me ha gustado muchísimo la experiencia, es otro tipo de placer.


  —Amor, a mí también me ha encantado, he sentido tu disfrute y eso me ha hecho gozar más, ha sido súper caliente verlo. Gracias, chicos, por una experiencia inolvidable —dice un Charles extasiado.


  —Si alguna vez quieren volver hacerlo, sólo tienen que hablar con el dueño del club y decirle lo que quieren, que nos llame que estaremos encantados. Ahora os dejamos, un placer conocerlos. —Ambos se despiden.


  Se levantan y recogen sus batas, marchándose y dejando a un Charles y una Elisa, disfrutando aún de la experiencia vivida.


  Charles se pone de medio lado y apoya la cabeza en una mano para poder mirarla a la cara; ella se gira, le mira a los ojos satisfecha y sonríe.


  —Por tu expresión, deduzco que has disfrutado muchísimo —le dice él con una sonrisa.


  —Oh, amor, ha sido increíble, de verdad que jamás imagine que sería algo así. Ahora entiendo eso que dicen las lesbianas de que el placer que te da otra mujer es distinto. Saben cómo y dónde tocar sin que tengamos que decir nada.


  —Cariño, a ver si me voy a tener que poner celoso —comenta riendo Charles.


  —No seas tonto, cielo, es sólo que lo he sentido diferente. Pero sobre todo, me ha encantado haber hecho realidad mi fantasía contigo.


  Acercándose a su boca, Charles la besa despacio y le lame todo el labio inferior, dándole luego pequeños mordiscos. Separándose escasos milímetros, le dice:


  —Quiero hacer realidad todas tus fantasías y vivirlas contigo, Eli.


  Se besan y abrazan disfrutando del momento y sabiendo que les quedan muchas fantasías por vivir.


  ¡SORPRESA! PERO, ¿QUIÉN SORPRENDE A QUIÉN?


  ELISA lleva una semana histérica porque Charles está de viaje de negocios y esta vez no tiene ordenador en el hotel. El muy tonto se lo ha olvidado y lo extraña muchísimo; sólo han podido hablar por teléfono y ponerse cachondos perdidos mientras se masturbaban, pero para ella eso no es suficiente.


  Por eso, está decidida a viajar a Berlín y darle una sorpresa. La noche anterior él le anunció que se tendría que quedar una semana más allí y ella no está dispuesta a esperar tanto.


  Aún recuerda la conversación claramente…


  
    —Buenas noches amor, ¿qué tal tu día? —dijo Elisa nada más contestar el móvil.


    —Bien, pero cansado preciosa. ¿Y tú, que tal cielo?


    —Yo echándote de menos, no me gusta dormir sola, no me gusta desearte y quedarme con las ganas… Uff, ¿cuándo vuelves?


    —Pues lamentablemente, tendré que quedarme una semana más.


    —¿¡Qué!? ¡Charles! Pero, ¿¡qué ha pasado!? —gritó Elisa muy molesta y triste a la vez.


    —Amor, yo tampoco lo estoy llevando nada bien, te extraño y te deseo a cada momento, pero se ha complicado la firma del contrato y hay que preparar otra propuesta con unos cambios de última hora. —Charles se sintió frustrado.


    Elisa sabía que él no tenía la culpa, pero estaba tan triste, que no pudo evitar sentirse furiosa con el mundo.


    —Eli, amor… ¿Estás ahí? No te enfades, cielo, no sabes cuánto desearía estar ahora contigo, desnudándote, arrancándote las braguitas con los dientes… estoy tan cachondo que si te pillara sería un polvo salvaje.


    —No sabes cómo me pones cuando me dices esas cosas amor, si pudiera verte ahora.


    —Si pudieras verme, verías que estoy desnudo en la cama… mi polla está enorme, y me acaricio pensando en tus pechos, esos hermosos pechos que me vuelven loco —le susurró con voz ronca.


    —Sólo de imaginarlo, me humedezco y mis pezones se ponen duros, amor… —habló Elisa con la respiración agitada.


    —¿Y qué vas a hacer al respecto? Dime, Eli, ¿estás muy caliente? ¿Qué vas a hacer?


    —Sí… Estoy muy excitad y mojada, tocándome y deseando que sean tus manos las que me toquen…


    —Cierra los ojos, amor y siéntelas; son mis manos, están tocándote ese clítoris tan rico que tienes, durito, y esos labios húmedos, resbaladizos, tan ricos… Métete los dedos dentro de tu lindo coño. —Charles tenía la voz más ronca y la respiración más agitada.


    Elisa, hizo todo lo que él le dijo, gimió de placer, su sexo mojado, caliente y deseando ser llenado. Abrió el cajón de la mesita, mientras escuchaba las palabras que le susurraba Charles por el teléfono, palabras que la encendieron aún más. Sacó el consolador del cajón y le quitó la funda.


    —Sigue tocándote, empapa tus dedos de esa miel y ahora chúpatelos, humm conozco tu sabor, me enloquece… —Charles estaba al límite.


    —Humm, sí, todo para ti, amor… Cierra los ojos, soy yo la que te masturba, fuerte como te gusta, rápido, lamiéndote la punta de la polla, jugando con mi lengua en esa punta rica que llora para mí… —Elisa gimió fuerte.


    Se introdujo el consolador, lo encendió y empezó a masturbarse mientras escuchaba los jadeos fuertes y pesados de Charles.


    —Más fuerte, siente como te penetro, más, Eli, así, goza para mí, dámelo todo, amor.


    —Todo, amor, todo para ti…


    Ambos se dejaron ir descontrolados, y disfrutaron de un orgasmo maravilloso…

  


  Regresando al presente, Elisa, sin poder soportarlo más, se compra el billete de avión y se prepara para darle una sorpresita a su chico. Está deseando verle la cara cuando abra la puerta de la habitación y se la encuentre a ella con el modelito que piensa lucir.


  Emocionada con los preparativos, lo llama al hotel; tiene que inventarse una excusa para no llamarlo esa noche, ya que estará volando hacia él.


  —Hola, ¿dígame?


  —Hola, amor, soy yo —dice Eli.


  —Cariño, ¿pasa algo?


  —Por eso te llamo, corazón, es que tengo una presentación esta noche y luego nos vamos a cenar, no sé a qué hora regresaré y no quiero que estés esperando mi llamada. Si llego temprano, te llamo igualmente, amor.


  —Eli, pero yo tenía ganas de hablar contigo, y, ¡Dios, cómo te extraño, preciosa! Estoy empalmado todo el día y sólo de pensar en otra semana más así… —dice con una voz que sonaba tensa.


  —Lo sé amor, yo estoy como tú. Pero te prometo que si llego pronto te llamaré y, al menos, hablaremos de todo lo que queremos hacernos y de todo lo que nos echamos de menos, como anoche, que solamente de recordarlo me pongo a cien.


  —Bueno, si no hay otro remedio… me iré a cenar al hotel esta noche y tomaré una copa en el bar, porque si no, me dará un ataque. Que te vaya bien, amor; cuidado con la bebida. Besos.


  —Besos Charles, cuídate, corazón.


  Cuando cuelgan, Elisa está feliz porque sabe que le va a dar toda una sorpresa a su chico. Coge su troley, su bolso y las llaves; y con todo, se dirige al aeropuerto.


  En cambio, en el otro extremo de la línea, Charles está frustrado y excitado, lleva así toda la semana, conformándose con masturbarse al teléfono con Eli, lo cual ya no era suficiente. Pero, ¿qué demonios iba a hacer si estaban tan lejos? ¡Maldita reunión y maldito contratiempo que había retrasado la firma del contrato! Encima, no tenía amigos en Berlín como para poder quedar con ellos, así que como le dijo a Elisa, bajaría a cenar al hotel y luego se tomaría una copa.


  En el aeropuerto, ella espera que llegue la hora de embarque, pero aún falta. Está tan nerviosa y emocionada al mismo tiempo, que parece que el reloj no se mueve con la rapidez que quiere. Mientras espera, piensa en Charles y en la noche de sexo salvaje que tendrán, después de ocho días sin verse. Luego de hablar con él por teléfono se ha puesto como una moto; sabe que va a ser una ocasión de esas de «aquí te pillo, aquí te mato».


  De pronto, escucha como anuncian la salida de su vuelo, se pone en pie recoge sus cosas, se acomoda el vestido negro que lleva y se dirige a la cola de embarque, únicamente pensando en él.


  Charles camina hacia el restaurante del hotel y busca una mesa apartada, se sienta y se dispone a comer cualquier cosa; está deseando que ese día acabe ya, dormirse y no pensar. Le atienden y le toman nota del pedido; mientras espera, está bebiendo un aperitivo que le han servido y se recrea observando las mesas y las personas que las ocupan; «lo que hace el aburrimiento», piensa.


  De pronto, le llama la atención una mujer que está comiendo sola en una mesa frente a él, de lejos le recuerda a Eli, con su cabello largo y castaño y su piel blanca; sin poder evitarlo, se queda embobado, mirándola. Ella se da cuenta, le mira y le sonríe, halagada. Charles levanta su copa en señal de saludo y le devuelve la sonrisa, piensa que la noche, al parecer, al final no va a ser tan aburrida.


  Elisa está cada vez más emocionada, deseando que llegue el avión. Intenta dormir un poco, pero no hay forma. Entonces se dedica a pensar en lo que estará haciendo Charles en ese momento; por la hora, se imagina que cenando solo y aburrido en el restaurante del hotel.


  Terminada la cena, Charles pide la cuenta y se fija que la mujer también terminó de cenar. Es consciente de que la ha mirado de manera descarada durante casi toda la noche, pero es que se parece tanto a Eli, y él la extraña tanto que no ha podido evitarlo.


  Una vez que paga, se levanta para dirigirse al bar a tomarse un par de copas; cuando está a punto de salir del restaurante se encuentra de frente con la mujer. Ambos se quedan mirándose, y Charles se fija que el parecido no es tanto de cerca, esa mujer es un poco más alta y tiene los ojos verdes, y el color del cabello es diferente, nada que ver con su Elisa.


  —Buenas noches —le dice la extraña.


  —Buenas noches, mi nombre es Charles.


  —Mi nombre es Sara, encantada.


  —Perdone, Sara, ¿le apetece tomar una copa conmigo? —le pide Charles en un impulso.


  —Si, gracias. —Sara sonríe sin dejar de mirarlo de arriba abajo.


  Ambos se dirigen al bar del hotel, se sientan en una mesa y al poco rato ya charlaban como si se conocieran de toda la vida. Sara le comenta que está casada y en viaje de trabajo, que extraña a su marido. Sin darse cuenta, terminan hablando de sus parejas, Sara le explica que ella y su marido son muy liberales, son swingers y que disfrutan del sexo. Charles le dice que podrían quedar alguna noche los cuatro, que aunque su chica y él eran nuevos en eso del intercambio, les había gustado la experiencia. Relajados, ambos se narran sus vidas, mientras toman copa tras copa; parece que no tienen prisa porque acabe la noche.


  En el aeropuerto de Berlín, Elisa está desesperada por salir del avión que acaba de aterrizar. Aún tiene que buscar un taxi que la lleve al hotel, y es tan tarde, que seguramente su amor está dormido.


  Sale del aeropuerto y se dirige a la parada de taxis, se sube en el primero que está libre y le indica que la lleve al hotel Best Western. Mientras viaja en el taxi, aprovecha para quitarse la tanga. Se da cuenta de que el taxista la está mirando, pero en vez de sentir vergüenza, se siente morbosa.


  Llega al hotel, paga el taxi y se baja; cuando se acerca a la recepción, un botones se le aproxima y le pregunta en inglés si tiene reserva. Ella contesta que no, que viene a ver a su marido que está alojado en el hotel; sabe que al decir que es su marido será más fácil acceder y no tendrá problemas. Le preguntan si sabe el número de habitación y ella le responde que sí y se dirige muy resuelta al ascensor.


  Llega a la planta cinco y se baja, empieza a buscar la habitación 515, una vez que esta frente a la puerta, se ajusta el vestido, se toca el cabello y se decide a llamar. Toca un par de veces y espera, al ver que no viene a abrirle, decide tocar un poco más fuerte. De pronto escucha pasos en la habitación y con una sonrisa en la boca, espera que Charles le abra.


  —¿Qué quiere…? —Charles se queda mudo mirando la cara de Eli. Le parece un sueño, o quizás, una pesadilla.


  —¡Sorpresa! —dice Eli, lanzándose a sus brazos.


  De pronto, ella se separa de él, lo mira de arriba abajo y se da cuenta de que esta desnudo, pero eso no fue lo que le llamo la atención, sino el olor a perfume de mujer que sintió al abrazarlo. Sin esperar, lo empuja y entra en la habitación deteniéndose de repente al ver a una mujer en la cama, totalmente desnuda.


  Se queda congelada, no sabe cómo reaccionar, no se esperaba esto de encontrarse a Charles en la cama con otra. Cuando siente los brazos de él sobre sus hombros reacciona y se suelta. Se gira y lo mira a la cara, tiene los ojos brillantes de contener las lagrimas, no puede creerse que él esté jugando sin ella; siempre que han tenido sexo con otras personas, han estado juntos.


  —Elisa, cariño, déjame que te explique, por favor no pienses lo que no es.


  —¡¿Qué no piense lo que no es?! ¡¿Y qué es Charles?! ¿Acaso es algún tipo de fusión que están estudiando los dos? —expone de manera irónica.


  Charles se acerca con ganas de tocarla, está feliz de tenerla allí, pero no sabe cómo explicarle las cosas para que entienda.


  —¡No me toques! Explícate antes de que me marche de esta habitación.


  La mujer de la cama, se levanta y se pone una bata, se sienta en el sillón y espera tranquila a que Charles intente explicarle a su chica.


  —Eli, sabes que estaba frustrado porque no podíamos hablar esta noche. Después de cenar en el hotel, conocí a Sara y fuimos al bar a tomar unas copas. Ella está casada y también de viaje de negocios, su pareja y ella son swingers y disfrutan del sexo libremente. Estuvimos hablando toda la noche, le hable de nuestra experiencia, de lo bien que lo pasamos, también le dije que te extrañaba y que estaba que me subía por las paredes.


  —¿Qué más? —pregunta Eli, sin dejar de mirar a Sara que le sonríe como dándole ánimos; parece una persona agradable, pero en su mente solamente puede pensar que estaba en la cama con Charles.


  —Que bebimos y decidimos seguir en la habitación; ambos echábamos de menos a nuestras parejas y pensamos tener una noche de sexo por sexo.


  Charles la mira a los ojos fijamente, está un poco nervioso, nunca pensó verse en una situación así, pero esperaba de corazón que Eli lo entendiera y no se marchara.


  Elisa no sabe que pensar, por una parte cree todo lo que Charles le ha dicho, pero por otra, piensa que es muy difícil ver a su chico en la cama con otra, más aún, sin esperarlo. Necesitaba un momento a solas para meditar. Se dirige a la salida, pero Charles la detiene.


  —Por favor, amor, no te vayas —murmura desolado.


  —Solo voy al servicio, necesito estar sola. —Lo mira con dolor en sus ojos.


  Pero Charles, antes de que Eli cerrara la puerta, entra al servicio con ella y cierra. Sin dejarla ni hablar, la coge y la pone contra la puerta, empieza a besarla como loco. Ella no puede resistirse y se abraza a él, sube una pierna para enredarla en su cadera y pegarlo más a ella; en ese momento ya ni recuerda a la otra, sólo podía sentir a Charles, su lengua devorándola y su pene presionando sobre su vestido.


  Él empieza a subirle el vestido y cuando lo tiene por la cintura, baja las manos para cogerla por las nalgas, llevándose toda una sorpresa cuando nota que no lleva nada debajo del vestido. Sin soltarla, se separa para mirarla a los ojos.


  —¿Has venido todo el camino así para mí? —le pregunta con la respiración agitada.


  —Sí, sólo para ti.


  Eso termina de enloquecer a Charles que sujetándola por las nalgas, la levanta y la penetra fuerte, haciéndola jadear. Elisa le enrosca las piernas a la cintura y así empiezan a follar como locos, después de tantos días. El deseo se desata y se olvidan de todo.


  Charles arremete contra ella, cada vez más y más fuerte, han sido muchos días con ganas de tenerla, no puede contener su ímpetu, pero Eli tampoco quiere que se contenga. Siguen, cada vez con un ritmo más intenso, se besan mientras él sigue embistiendo y Eli siente que el orgasmo está llegando, se alza dentro de ella, indómito y salvaje. Sin poder soportarlo más, se corre gritando el nombre de Charles, a lo que éste le sigue, llenándola con su semen.


  Se quedan abrazados, sin poder moverse, sus respiraciones agitadas, sudorosos y satisfechos. Charles nota como le empiezan a temblar las piernas y poco a poco la suelta, mientras ella se sujeta a la puerta. Ambos se miran fijamente, esperando recuperar la respiración.


  —Eres increíble, amor —dice Charles, mientras le acaricia la mejilla.


  —Todavía tenemos que hablar —contesta Eli.


  —Lo sé Eli, pero no te vas a ir, ¿verdad?


  —No, pero ahora déjame que me dé una ducha y hablaremos.


  Charles la deja y ella se mete en la ducha; la cabeza le da vueltas, no era así como había imaginado la noche, pero decide que tiene que hablar con él y aclarar las cosas antes de pensar en irse o no.


  En la habitación, él está nervioso esperando a que salga. Sara intenta tranquilizarlo, esta vestida y decidida a marcharse, pero Charles se lo impide porque prefiere que se conozcan.


  Elisa sale del baño envuelta en la bata de Charles, mira a la mujer y se da cuenta de que esta vestida, al parecer piensa marcharse. Él, en cambio, sólo lleva puestos unos bóxer.


  —No te vayas, quiero entender lo que estaba pasando —dice más tranquila.


  —Hola, Elisa, mi nombre es Sara y, como te contó Charles, nos conocimos y decidimos tener sexo, sólo eso… De hecho, él estuvo casi toda la noche hablando de ti. Además, llegaste justo cuando nos acabábamos de acostar, aún no había pasado nada.


  —Amor, eso fue lo que pasó… No lo buscamos, yo no fui a buscar un ligue, surgió.


  —Una pregunta Charles, ¿si hubiese ocurrido al contrario? ¿Si fuera yo con otro hombre?


  —Hubiese preguntado y después de tu explicación quizás te propondría hacer un trío… Eli, yo confío en ti, en eso se basa nuestra relación, en la confianza; si no, no podríamos compartir, ni vivir todos los momentos que hemos vivido.


  Ella se queda pensando en lo que él acababa de decirle, lo mira a los ojos, y ve deseo, pasión, pero también ternura. Se acerca a él y lo abraza. Junto a Charles todo era posible, él le había abierto un mundo intenso, haciéndola descubrir su sensualidad.


  Se miraron a los ojos y, sin pensar en Sara, empezaron a besarse. Charles le quita la bata y la deja desnuda, se abrazan y empiezan a acariciarse, de pronto Elisa siente unas manos en su cintura y un cuerpo que se aprieta a su espalda. Al principio se queda tensa, pero al notar la lengua de Sara en su cuello, se estremece y se relaja.


  Charles se aleja un poco y la mira a los ojos, está feliz de tenerla allí.


  —Me ha encantado tu sorpresa, amor —le dice.


  —Esa era la idea, solamente que al final hemos sido dos los sorprendidos. —Elisa lo dice sin ironías.


  —¿Quieres que se quede Sara con nosotros, Eli?


  Ella siente a Sara detrás, que sigue agarrada a su cintura. La adrenalina corre por sus venas, su respiración se agita, nunca han hecho un trío con dos mujeres y no podía negar que le daba morbo.


  —Que se quede…


  Charles se acerca a Eli y la hace girar despacio, hasta que se encuentra frente a Sara. Al fijarse en ella, nota que hay cierto parecido entre ambas, un poco el color del cabello y la piel. Sara se acerca y empieza a besarla en la boca, al principio se tantean, y poco a poco profundizan el beso. Charles se quita el bóxer sin dejar de mirarlas, es muy erótico verlas besarse, además del contraste de una vestida y la otra desnuda.


  Lentamente, se coloca detrás de Sara y empieza a quitarle la ropa mientras la acaricia; ellas siguen explorándose con la boca. Elisa siente el impulso de acariciarle los pechos a Sara, empieza suavemente, le desabrocha la blusa y se la quita. Charles le quita el sujetador, y así entre los dos las están desvistiendo mientras escuchan sus gemidos.


  Elisa acaricia sus pechos y aprieta sus pezones, haciendo gemir más fuerte a Sara. Esta empieza a besar a Eli en el cuello, mientras Charles le está acariciando el culo y besándole la espalda. Están cada vez más calientes los tres, y mientras ellas se siguen conociendo, él las va dirigiendo hacia la cama. Cuando están en el borde, las hace tumbarse y él se coloca en una esquina dejando a Sara en el medio, pero ambas dejan de tocarse y se miran, parecen entenderse con la mirada.


  Se giran y tiran de Charles colocándolo en el centro de la cama. Se colocan una a cada lado de la cama, y empiezan a acariciarlo. Sara comienza desde abajo, por la pierna hacia arriba, lamiéndolo y Elisa desde el cuello hacia el pecho donde le muerde los pezones. Charles jadea y gime, dejándose hacer por ellas, con una mano empieza a pellizcar uno de los pezones de Eli mientras ella sigue lamiéndole y mordiéndole ahora el vientre.


  Se estremece al sentir las bocas de ambas mujeres, es una sensación alucinante, una subiendo y otra bajando, pero ambas dirigiéndose a su pene. De pronto, sus caderas se mueven y se tensan al sentir como ambas bocas lamen su polla una a cada lado, con pasadas lentas, de abajo arriba, luego lo hacen al revés una de arriba abajo y otra de abajo arriba. Cuando Eli coge la punta de su pene y empieza a succionar, él siente que su erección crece aun más, pero cuando Sara le chupa los testículos, entonces él grita de placer.


  Ambas mujeres están disfrutando del poder de saber, que le están dando placer a Charles; cuando él siente que no puede más, les pide que paren.


  —Chicas, por favor, estoy a punto de estallar —dice entre jadeos.


  Las dos se miran y otra vez, como si se hablaran con los ojos, deciden el siguiente movimiento: Sara se acerca al rostro de Charles y se levanta, pone un pie a cada lado de su cara y lentamente desciende hasta tener su sexo a la altura de la boca de él. Sin perder tiempo, Charles se lanza a devorarla, la toma de la cintura para poder lamerla a su antojo.


  Mientras Elisa se coloca a horcajadas sobre la cintura de Charles, toma con su mano su polla grande y gruesa, la acaricia de arriba abajo, y luego la dirige hacia su coño. Se va introduciendo en él suavemente, hasta estar totalmente penetrada por su pene. Gime de placer y lentamente empieza a subir y bajar, con movimientos suaves y candentes que lo hacen mover las caderas pidiendo más.


  Cada uno está sumergido en esa bruma de placer que los envuelve, los movimientos empiezan a ser cada vez más rápidos, los gemidos y jadeos son como un afrodisíaco para los tres, porque los excita y calienta aún más.


  Sienten que el orgasmo se acerca, Charles no puede más y muerde el clítoris de Sara haciendo que esta se corra, mientras grita su placer. Elisa está cabalgando a Charles cada vez más y más fuerte, notando como se acerca un orgasmo increíble, Sara se tumba agotada al lado de ellos y los observa mientras follan. Charles toma las riendas, coge por la cintura a Eli y empiezan ambos a moverse descontrolados y, de pronto, ella estalla de placer, echando la cabeza hacia atrás, mientras grita su nombre entre jadeos.


  Charles se incorpora y la aprieta contra su pene, sujetándola fuerte mientras se corre a chorros dentro de Elisa; soltando un gruñido, se deja caer en la cama, arrastrándola contra su pecho. Con los ojos cerrados intentan recuperarse de una experiencia muy intensa; poco a poco sus respiraciones se van calmando. Charles la rodea con sus brazos y le da pequeños besos en la cabeza. Están en su pequeña burbuja y no se dan cuenta de que Sara se ha levantado, y se dirige a recoger su ropa. Mientras se viste en el baño, ellos siguen abrazados con los ojos cerrados, sintiendo sus corazones acelerados.


  Poco a poco se separan, aún estaban unidos por sus sexos. Eli se acuesta al lado de Charles y se acurruca contra él, agotada por tantas emociones en pocas horas.


  —Chicos, me marcho a mi habitación a descansar que mañana sale mi vuelo, ha sido un verdadero placer. Charles tienes mi teléfono, si alguna vez quieren compartir, mi marido y yo estaremos encantados.


  —Que tengas buen viaje Sara, encantado de conocerte —le dice Charles desde la cama.


  —Lo mismo digo; a pesar de cómo nos conocimos, ha sido un placer —susurra Elisa.


  Sara se marcha y ellos se quedan callados, laxos y relajados en la cama; el silencio que les envuelve es cómodo. A pesar de todo lo sucedido, Elisa ha disfrutado de la experiencia.


  Charles, empieza a acariciarle la cabeza y le habla suavemente.


  —Sé que no ha sido lo que te esperabas al llegar, pero espero que después de esto sepas que tú eres la primera, la que despierta mi pasión y mi deseo. Pero lo más importante, la mujer en quien confío.


  Eli levanta su mirada hacia Charles y con la mano que tiene sobre su pecho, le acaricia la cara, que siente áspera por la sombra de la barba.


  —No lo voy a negar, al principio me dolió…, pero no como piensas. Lo que pensé es que ibas a jugar sin mí.


  —Sin ti, físicamente… pero contigo en mi mente.


  —Confió en ti, y disfruto con todos nuestros juegos y experiencias sexuales.


  —Y yo quiero que sigamos disfrutándolas, amor. —La besa suavemente.


  —Pues disfrutemos, Charles, que tenemos muchos días por recuperar —le comenta sonriendo Elisa.


  El comentario arranca una carcajada de Charles, ambos terminan abrazados, riendo y sobre todo sabiendo que confían plenamente el uno en el otro.


  UN SUEÑO HÚMEDO…


  EN la cama, él duerme un sueño inquieto; no consigue relajarse, se gira a la derecha, luego a la izquierda. Después de dar varias vueltas se abraza a la espalda de Elisa y consigue al fin relajarse, entrando así en un profundo sueño.


  
    Está en la cama, no pude mover las manos, apenas puede ver, todo a su alrededor estaba en penumbras. De pronto, siente que alguien se acerca. Es Elisa. Su perfume combinado con el olor de su piel es único, se sienta junto a él, acerca su boca a su oído y le susurra…


    —Cierra los ojos y disfruta, Charles.


    Su voz suena baja, provocativa, se filtra por su oído suavemente, y junto con su aliento cálido, provoca en Charles un escalofrío de placer. Él cierra los ojos e inspira, nota todo su cuerpo sensible; mientras, el olor de ella impregna sus fosas nasales, es afrodisíaco, lo excita, lo provoca y su pene crece sólo de pensar en estar dentro de ella, enterrado profundamente.


    Elisa, lentamente, empieza a acariciarlo con algo muy suave, él no sabe lo que es, únicamente siente el roce suave, casi aterciopelado que sube por el interior de su pierna, haciéndole contraerse involuntariamente. Jadea en busca de aire, su corazón late acelerado, quiere tocarla pero no puede y eso le tortura al mismo tiempo que le excita aún más.


    Charles se retuerce mientras padece ese martirio por parte de Elisa; ella acompaña sus caricias con el soplo suave de su boca, lo cual causa que la temperatura de él aumente, al igual que el ritmo de su corazón. Ese objeto que utiliza para darle placer, se detiene a escasos milímetros de su polla. Esta tiembla y crece más, buscando esa caricia que no llega, de ella escapa una lágrima de semen mientras Charles gime y jadea, suplicando que lo suelte, que no lo torture más, pero Elisa no le escucha.


    De repente, Charles da un respingo al sentir como esa suavidad rodea su capullo, con un cosquilleo placentero pero muy ligero, él mueve las caderas buscando más intensidad, su pene necesita caricias más fuertes, el nivel de excitación que experimenta es muy alto, pero no lo suficiente para poder dejarse ir.


    —Elisa, amor, por favor, suéltame, déjame follarte, no puedo más…


    —Shhh… cariño, esto solo es el principio.


    Al escucharla, Charles gruñe de frustración, está muy caliente, siente como arde por dentro, mientras ella sigue su tortura mediante esas caricias que lo enloquecen de deseo. Sin detenerse, Elisa acerca su boca a la de Charles, está casi rozándola, sus alientos se mezclan, sus respiraciones agitadas, sus miradas fijas a pesar de la oscuridad que los rodea. Ella lentamente recorre los labios de él con su lengua, agitando más la respiración de Charles, este intenta liberar sus manos sin poder.


    Elisa le mordisquea los labios, le besa, le lame, hasta que sus lenguas se unen en un baile de pasión y lujuria, entrelazadas, probándose, bebiéndose mutuamente. El beso se vuelve cada vez más intenso y caliente, sus bocas abiertas, sus lenguas en un duelo sin vencedor y sin vencido, su pasión al rojo vivo.


    Charles cree que va a morir de agonía, necesita correrse, su cuerpo se lo pide, su polla esta tan dura que le duele, pero ese dolor es placentero. Sin poder contenerse más, muerde fuerte el labio inferior de Eli, y sin separar sus bocas, le dice:


    —¡Fóllame!, ¡fóllame amor, me estás volviendo loco!…


    Ella, caliente como él, se coloca sobre el cuerpo de Charles rozando sus pechos con sus pezones duros de deseo, lo que hace que enloquezca más, se retuerza y gruña; quiere soltarse, pero no puede, siente las manos sujetas muy fuerte.


    —Charles, estás caliente amor, estás ardiendo por mí, eres todo para mí, tu placer es mío, tu goce es mío.


    —¡Sí, sí, sííí…! Todo para ti, nena, pero por favor, joder, no puedo más, quiero correrme.


    Ella empieza a besarlo por el pecho, le muerde un pezón, lo lame, luego, el otro igual. Después sopla sobre ellos haciendo que se endurezcan como dos piedritas y acelerando más a un Charles, que ya maldice y grita enloquecido de placer; siente que su pene está a punto de estallar.


    Eli no se detiene, continua bajando y torturando su cuerpo con lametones y pequeños mordiscos que lo hacen retorcerse, él jamás se había sentido así, tan caliente, tan excitado, tan loco por que lo follaran.


    Cuando llega con su boca hasta la polla de Charles, con una mano la coge haciéndole dar un respingo y gemir, suavemente empieza a masturbarlo y acerca su nariz para oler su deseo, su olor la embriaga y la excita más. Ella siente su coño mojado, caliente y no puede evitar tocarse con la otra mano; así, mientras lo masturba, se masturba al mismo tiempo.


    Sin dejar de acariciarse, saca su lengua y lame la punta hinchada y roja, Charles gime y jadea en busca de aire, su pecho sube y baja alterado, su cuerpo tenso como las cuerdas de una guitarra, pide liberarse. De pronto, sin esperarlo, ella se la mete toda en la boca, hasta el fondo, él grita de gozo echando la cabeza hacia atrás, su verga tiembla dentro de la boca de Elisa. Mientras, esta empieza a succionar y chupar fuerte, arriba y abajo, chupa y lame con ganas, al mismo tiempo que continua masturbándose, ya fuera de control.


    Inesperadamente, él siente las manos libres y sujeta la cabeza de Eli, dirigiendo así sus movimientos, haciendo que profundice más mientras se la chupa.


    —Sí, así amor, sigue, que bien me la chupas cariño, no pares…—dice entre jadeos.


    Elisa se calienta más al escuchar sus palabras y succiona fuerte, quiere hacerlo correrse, él siente que está a punto de llegar, nota como sus testículos se endurecen y su polla crece más dentro de la boca de ella. Y sin fuerzas para soportar ese martirio, explota en un orgasmo tan intenso, que le hace gritar su liberación.


    Ella se lo bebe todo, sin dejar de chupar se traga toda su pasión, toda su esencia, y mientras lo hace, se corre sin parar de acariciarse. Cuando termina de lamerle todo el pene, justo antes de sacarlo de su boca, le da un pequeño mordisco en la punta…

  


  Charles abre los ojos agitado y tembloroso, se nota alterado, inspira y expira intentando calmarse, jamás había tenido un sueño tan caliente como ese, de pronto nota la mirada risueña de Eli sobre él.


  —Amor, ¿qué te ha pasado? Menudo sueño ardiente has tenido para correrte así; gemías y te retorcías tanto, que me has despertado.


  —¡Joder, Eli! Fue tan real que aún estoy con el cuerpo alterado.


  —Lo imagino… Sólo te escuchaba gemir, jadear y decir «sí, así, más, chúpala…».


  Charles, mirándola, mientras ella le dice eso, no puede evitar sonreír.


  —Y eso te ha puesto cachonda, cariño.


  —Eso me ha puesto muy cachonda —le dice mientras se sube a horcajadas sobre él.


  Cogiéndola por la cintura la acerca más a su pene, el cual empieza a reaccionar a pesar de haberse corrido con ese sueño tan erótico.


  —Hay algo que me intriga, amor: saber con quién estabas soñando, quién te la chupaba así de bien en tu sueño…


  —¿Quién crees, Eli, que es la que me tiene loco y continuamente excitado?


  —Humm, no sé, tú dirás. —Sonríe mientras se contonea sobre la polla totalmente erecta de Charles.


  Él la incorpora un poco y la baja lentamente sobre su pene, y sin dejar de mirarla, empieza a follarla. Eli rápidamente coge el ritmo y lo cabalga sin control, sabe que ese va a ser un polvo rápido, está muy excitada por el espectáculo que presenció mientras Charles dormía y se masturbaba en sueños.


  Sin separarse, él la toma fuerte por la cintura y la hace girar al mismo tiempo hasta ponerse sobre ella. Ahora que la tiene debajo, empieza a marcar el ritmo con embestidas fuertes, ambos jadean y se dejan llevar por el placer y el calor del momento. Elisa no puede más y se corre gritando el nombre de Charles. Este, al escucharlo, se deja ir llenándola con su semen caliente y espeso.


  Sin fuerzas y abrazados, intentan recuperar la respiración, sus cuerpos sudorosos, la habitación únicamente iluminada por la pequeña lámpara de la mesita de Elisa, y el silencio sólo roto por las respiraciones de ambos. Charles levanta la cabeza que tenía metida en el cuello de Eli, la mira fijamente a los ojos, ambos disfrutan del sexo, siempre dispuestos a probar cosas nuevas y excitantes.


  —Charles, ¿me vas a decir con quien soñabas?


  —Contigo, tonta, ¿con quién más podría tener un sueño tan abrasador que sentía cómo me quemaba? Siempre te llevo en mi mente. Quiero que sepas que nunca me olvido de ti… Eli, te tengo en mis sueños aunque no te lo diga…


  Sin palabras, ella lo abraza fuerte y compartiendo el calor de sus cuerpos, ambos se dejan llevar por el sueño.


  UNA FIESTA MUY CALIENTE


  HA llegado la noche de la cena y baile de empresa, al que Charles ha invitado a Elisa. Ella se está preparando, quiere causar buena impresión; para ello, se decide por un vestido rojo ceñido, con cuello barco muy recatado y elegante, pero con toda la espalda al descubierto, dándole un toque muy sensual. Lo acompañan medias transparentes, unos zapatos blancos y bolso a juego.


  El cabello lo lleva con un recogido informal, sueltos algunos mechones, y unos pendientes blancos como único complemento. Pero debajo de ese vestido se esconden cosas que espera que Charles pueda disfrutar.


  Elisa se observa en el espejo y queda satisfecha con lo que ve, luego piensa en lo que no se ve y sonríe para sí, está segura de que la noche va a ser muy interesante.


  Un sonido llama su atención. Acaba de recibir un mensaje en el móvil. «Eli, cariño, baja que vamos un poco tarde». Sin perder tiempo, recoge su bolso, su chal y baja en el ascensor mientras le contesta a Charles.


  Una vez en la calle, se dirige hacia el coche aparcado frente al edificio, se sube y cierra la puerta. Sin darle tiempo a ponerse el cinturón, Charles la coge por la nuca y le da un beso cargado de promesas que la deja sin respiración.


  Cuando la suelta ambos están agitados, se miran a los ojos y no pueden evitar sonreír.


  —Hola a ti también, guapo —dice Elisa sonriendo mientras se abrocha el cinturón de seguridad.


  El coche arranca y ambos se dirigen a una fiesta que para Charles se presenta aburrida, pero para Elisa está llena de posibilidades.


  Llegaron al lugar, era un hotel muy elegante, ambos se bajan del coche y Charles se queda de pie observando a Elisa de arriba abajo. El vestido realza su figura, pero es demasiado conservador para su gusto, algo que le sorprende viniendo de ella. Elisa, que no se pierde detalle del escrutinio de Charles, sabe lo que está pensando y sonríe para sí misma, cuando sus ojos se encuentran, ella le sonríe pícaramente y se gira muy despacio.


  Charles se queda con la mirada fija en el espectacular escote de la espalda, lo cual le confirma que ella no lleva sujetador y, solamente con imaginarlo, su temperatura corporal empieza a subir. Lentamente se acerca, la coge por la cintura y le da la vuelta para verle la cara.


  —Estás muy guapa, amor, ese vestido sí que guarda sorpresas.


  —Sabía que te encantaría, cielo —comenta Eli y le da un suave beso en los labios, no quiere tener que retocarse otra vez el labial.


  —Nos vamos, cariño, espero que lo pases bien, son cenas muy aburridas, la verdad.


  —¿Quién sabe, Charles? Quizás se vuelva una noche interesante —le dice Eli dejándolo intrigado.


  Se dirigen a la entrada de la sala de fiestas del hotel, Charles entrega su invitación y entran. Lo primero que hacen es ver qué mesa les han asignado. Son mesas redondas de seis comensales, una vez que encuentran sus nombres, Elisa se da cuenta de que Charles no está muy satisfecho con el lugar que les ha tocado.


  Ambos se dirigen hacia la mesa y ella aprovecha para dejar su bolso y su chal sobre una silla. Luego se acercan al grupo que está tomando un aperitivo de pie, mientras charla animadamente. Charles la presenta a todas las personas, las cuales la observan con curiosidad; al parecer él siempre asistía solo a esas fiestas.


  Al fondo, se veía la pista de baile y una orquesta que está poniendo a punto sus instrumentos; mientras, suena una música de ambiente para amenizar la velada. Charles no deja sola a Elisa en ningún momento, siempre está con ella, la lleva agarrada posesivamente por la cintura, lo cual no la molesta para nada, pero le hace gracia porque se da cuenta de que lo que no quiere él es que lo acaparen para hablar de negocios.


  Cada vez que se detienen a charlar con alguien Elisa nota como le acariciaba la espalda desnuda de manera suave, haciendo que su piel se erice y sus pezones se pongan duros. De vez en cuando ella le dirige una mirada de advertencia, pero él no se da por aludido. Con el paso de las horas, ella está cada vez más excitada, pero planea su dulce venganza.


  Una vez que llega el momento de la cena, todos los asistentes se dirigen a sus mesas, en la de ellos hay dos parejas más, al parecer son socios de la compañía con sus esposas, que llevan muchos años en la misma y tienen ganas de vender y retirarse; eran muy agradables.


  Elisa está sentada entre Charles y un anciano muy simpático que enseguida empieza a conversar con ella. Mientras charlan animadamente, ella está acariciando el muslo de Charles por debajo de la mesa, pasa suavemente sus uñas de arriba abajo, cada vez más cerca de su entrepierna, y percibe cómo los músculos de él se tensaban. Charles intenta seguir la conversación de la señora que está sentada a su lado, pero lo que le hace Eli le impide concentrarse debidamente.


  En un momento dado, cuando siente que ella se está acercando cada vez más a su pene, Charles le coge la mano y la presiona para que se detenga. Eli deja de torturarlo de momento, lo observa y nota la mirada caliente que él le dirige, una mirada llena de lujuria. Elisa siente la humedad que brota de su propio sexo sólo de pensar lo que le hará.


  —Cariño, ¿está todo a tu gusto? —le susurra Charles.


  —Todo está divino, querido, y seguro que lo que falta estará mejor —murmura a su vez ella, mirándolo provocativamente.


  Los dos están excitados, lo notan en sus cuerpos tensos y calientes; pero a pesar del lugar en el que se encuentran no quieren dejar de provocarse, en el fondo les excita.


  Continúa la cena, de un plato pasan a otro, para Eli todo estaba delicioso y lo saborea despacio, sobre todo cuando nota la mirada de Charles clavada en su boca. Entonces, es cuando ella muerde despacio la comida, y se lame el labio lentamente con toda la intención de excitar cada vez más a Charles. Él se remueve en la silla, incómodo por lo acalorado que está; intenta no mirarla, pero es como un imán que lo atrae.


  Cada uno de los movimientos de ella es toda una seducción, y él sabe que lo está haciendo con toda intención; es su manera de devolverle la tortura a la que la sometió durante el aperitivo.


  —Amor, si no dejas de provocarme, no sé cómo haré para levantarme sin que se me note la tremenda erección que llevo encima —susurra en su oído Charles.


  —Pero cielo, ¿qué estoy haciendo yo para provocarte? —le sonríe Elisa.


  —Este juego lo podemos jugar los dos, Eli, no me tientes corazón.


  Durante toda la cena han estado excitándose mutuamente, a riesgo de que cualquiera de las parejas que los acompañan en la mesa, se percaten de lo que hacen. Una vez terminada la comida, las señoras se dirigen al servicio para retocarse; Eli aprovecha para refrescarse echándose un poco de agua en el cuello y las muñecas, está muy acalorada y no es precisamente por el vino.


  Dentro del aseo, decide avanzar más en ese juego erótico que se traen ambos, y se quita el tanga blanco, lo dobla muy bien hasta dejarlo muy pequeño en su mano y sale con dirección a la mesa. Allí se encuentra con que Charles está solo, se acerca despacio y se coloca por detrás de la silla, se agacha y cerca de su oído le dice:


  —Cariño, ¿ya estás más tranquilo?


  Sin moverse, él asiente con la cabeza.


  —Abre tu mano, tengo un pequeño regalo para ti.


  Charles hace lo que ella le pide, y Elisa deja caer en su mano el tanga que acababa de quitarse. Cuando él dirige la mirada hacia su mano, inspira profundamente y nota como su pene vuelve a endurecerse. Sólo con saber que no llevas nada debajo de ese vestido es suficiente para volverlo loco de deseo.


  Se gira hacia ella y la encuentra sonriendo con una cara de satisfacción que por un lado le fascina y por otro lo enloquece. Se levanta y se le acerca y, sin dejar de mirarla, se guarda el tanga en el bolsillo de la chaqueta.


  —¿Bailamos, amor?


  —Siempre, Charles. —Elisa se agarra a su brazo y ambos se dirigen a la pista de baile.


  En ese momento, la orquesta está tocando un bolero; los dos se funden en un abrazo y se dejan llevar por el ritmo suave de la canción que habla de amores perdidos y amores encontrados. Los dos se introducen en la sensualidad del baile, el roce de sus cuerpos aviva la llama del deseo que llevan toda la noche provocándose.


  Elisa le acaricia la nuca mientras se mueve sensualmente contra Charles, quien la atrae hacia su cuerpo haciéndole sentir la dureza de su pene. Ella le besa el cuello y con la punta de la lengua lo lame suavemente provocando en él una oleada de calor y deseo que los envuelve a ambos.


  Están tan inmersos en ellos mismos que olvidan hasta el lugar en el que se encuentran, no se percatan de las miradas que reciben, algunas admiradas y otras horrorizadas por el comportamiento tan escandaloso que ambos exhiben, sin ser conscientes de ello.


  Muy despacio, la música termina y los dos vuelven de su mundo privado a la realidad que los rodea.


  —No te puedes imaginar cómo me tienes, Eli, no sé cómo caminar para disimular la erección que me has provocado —le susurra Charles en el oído al terminar de bailar.


  —Amor, tú no te puedes imaginar, lo mojada y cachonda que estoy por ti —Elisa murmura, mientras se separan y ambos se dirigen hacia la mesa—. Charles ahora vuelvo, voy a refrescarme un poco. —Eli coge su bolso y se dirige a los servicios de señora aprovechando que la mayoría están bailando.


  Se siente muy excitada, esta tan caliente que sabe que con apenas un toque llegaría al orgasmo enseguida. Es consciente de que lleva toda la noche jugando con fuego, pero Charles no se ha quedado atrás en el juego de incitarse continuamente.


  Mientras se mira en el espejo, nota como sus pezones marcan el vestido, su respiración está un poco alterada y en su cara se aprecia un cierto rubor, además de tener los ojos brillantes. Sabe con seguridad que cualquiera que la mire detenidamente notara lo excitada que esta.


  Se moja la mano con agua fresca y se frota detrás del cuello, ocasionando que su piel se erice y sus pezones ya duros, se conviertan en unos botones prietos, marcándose más aún en el vestido. Cierra los ojos y disfruta de la sensación que recorre su cuerpo, hasta que siente unas manos que la rodean por la cintura.


  Abre los ojos y se encuentra con la mirada ardiente de Charles a través del espejo, se miran profundamente, deseándose, excitados y sin importarles nada, sólo satisfacer esa pasión que los consume.


  —¡Estás loco! Pueden entrar en cualquier momento, Charles.


  —Calla amor, vivamos el momento, ¿no sientes como la adrenalina recorre tu cuerpo, como se intensifica tu deseo?


  Mirándose a través del gran espejo del baño de mujeres, Charles rodea los pechos de Eli y los aprieta notando los pezones duros traspasar la tela; sin dejar de acariciarla, se pega a ella por detrás, haciendo que ella note la dureza de su pene.


  Sin más resistencia, Elisa se gira entre los brazos de Charles y le rodea el cuello con las manos, atrayendo su boca y besándolo con ímpetu; sus bocas se entregan, se lamen, se beben, se tragan los gemidos que nacen desde el fondo de sus gargantas. Charles la dirige hacia el primer servicio y ambos entran; sin soltarla, cierra la puerta poniéndole el seguro.


  Vuelven a lanzarse uno en brazos del otro, parecen dos guerreros en plena batalla para ver cuál de los dos es capaz de dar más placer al otro. Sus bocas abiertas, sus lenguas en un duelo del que ambos son ganadores; sin parar, continúan saboreándose. Charles está al límite, baja la tapa del wáter, se sienta y atrae a Elisa, mientras la coloca entre sus piernas.


  Lentamente, le sube el vestido hasta la cintura, y observa su pubis brillando de humedad. Únicamente lleva un liguero blanco que sujeta las medias de seda. Es tan sexy la imagen que tiene ante sus ojos, que, sin poder aguantar, acerca su boca, como una polilla se acerca a la luz. Le da un beso sobre los labios húmedos de deseo, lo cual causa un jadeo de placer en Elisa, que abre las piernas para él en una ofrenda.


  Charles acerca su rostro al sexo de ella, inspira para llenarse de ese olor que lo vuelve loco, que lo embriaga y lo hace ponerse más duro; lentamente acerca la lengua para saborear la esencia de Elisa. Se pierde en su sexo, lamiendo, mordiendo, besando, lo cual arranca gemidos de placer, mientras ella se aferra a su cabeza enredado las manos en su cabello.


  —¡Oh, sí, Charles! Sigue, me quemas con tu lengua.


  Excitado hasta límites insoportables y sin dejar de lamer su coño, se abre la bragueta del pantalón y saca su polla que está brillando en la punta por las gotas de semen que de ella han salido, se la agarra fuerte, necesita follar a Eli, lo desea intensamente.


  Se separa de ella lo suficiente para hacerla abrir sus piernas y sentarse a horcajadas sobre él, sus sexos se rozan haciéndoles gemir como si estuvieran padeciendo un gran dolor. Eli se incorpora y despacio baja sobre la polla de Charles empalándose en ella.


  Ambos se abrazan y, ya sin poder controlar más su deseo, empiezan a moverse, Eli lo cabalga fuerte e intensamente; están más allá de todo, sólo sienten, disfrutan, gozan de su pasión. Sus gemidos, ya incontrolables, se escuchan fuera del cubículo del pequeño servicio, lo cual asusta a dos mujeres que estaban retocándose el maquillaje frente al gran espejo de la zona común. Se miran y se sonrojan, pero también se excitan al escuchar como goza esa pareja sin contenerse.


  Dentro, Charles y Eli siguen follando sin saber que los están escuchando y, en el fondo, envidiando, cada vez se mueven más y más fuerte, están cerca, lo notan en la tensión de sus cuerpos.


  —Eli, déjate ir, amor, córrete, dame tu placer… —le dice entre jadeos Charles.


  —¡Oh, sí, si amor, tómalo, es todo para ti…! ¡Sí…! —grita fuerte mientras se corre.


  Al sentir cómo la vagina se contrae sobre su pene, Charles se aferra fuerte a la cintura de Eli y, con un gemido gutural, se corre. Ambos consumidos por el fuego de su deseo.


  Abrazados, saciados y lacios, los dos intentan recuperar poco a poco la respiración, sus cuerpos sudorosos y acalorados, él aún dentro de ella, sus sexos aún después de acabar, laten y tiemblan de éxtasis.


  Poco a poco, se recuperan de la intensidad de la pasión compartida, se miran a los ojos, una mirada que dice tanto, donde comparten tantos momentos de complicidad. Se besan suavemente y se levantan, ambos se ayudan a vestirse y no pueden evitar sonreír divertidos. De pronto, escuchan cómo la puerta principal se abre y cierra, pero no escuchan voces.


  Entonces se dan cuenta de que ha habido espectadores escuchando cómo ellos se lo montaban, sus miradas se cruzan al comprender que les han espiado, lo cual les parece muy excitante.


  —¡Charles, nos han escuchado! ¿Cómo vamos a salir de aquí? Todos sabrán lo que hemos hecho en el baño —dice Eli entre espantada y divertida.


  —Amor, que importa lo que piensen o digan. Nosotros lo hemos disfrutado muchísimo, al menos yo.


  —Los dos, cariño; será mejor que salgas mientras intento retocarme.


  —Estás hermosa así, sonrojada, saciada y relajada. ¿Qué más tienes que retocarte? Lo que tenemos que hacer es marcharnos de aquí y seguir con nuestra fiesta privada —comenta Charles con un brillo travieso en la mirada.


  Divertida, Elisa se termina de recomponer y decide que no necesita arreglarse más, total el vestido arrugado ya es una prueba de lo que ambos han estado haciendo. Se agarra del brazo de Charles y juntos salen del servicio de señoras de lo más tranquilos.


  Se dirigen hacia la mesa donde recoge Eli su chal; allí, sentados, están las dos parejas que los habían acompañado durante toda la noche, ellos les miran con cierta incomodidad.


  —Señoras, señores, ha sido un placer cenar en vuestra compañía; nosotros ya nos marchamos, espero que continúen divirtiéndose —expresa Charles muy serio.


  Todos se despiden y los ven marcharse abrazados y riendo. Una vez que se quedan solos, uno de los ancianos comenta.


  —Qué maravilla ser joven y despreocupado; lo que nos hemos perdido, amigo.


  Los cuatro se miran y, sin contenerse, estallan en carcajadas, recordando también sus trastadas de juventud.


  PERO… ¿QUÉ TENDRÁN LOS ASCENSORES?


  LLEVA una semana sin saber nada de Charles. Al principio, estaba preocupada, pero ahora está muy enfadada, porque después de hablar con su secretaria, se ha enterado que ha regresado de su viaje de negocios hace dos días. ¡Dos días y ni siquiera una simple llamada…! Sobre todo, después de haber recibido un hermoso arreglo de rosas blancas y una tarjeta de lo más insinuante.


  
    “Eli, estoy deseando regresar para disfrutar de tu cuerpo intensamente…


    Te sueño y te deseo siempre.”


    Tuyo,


    Charles.

  


  No sólo está enfadada. Está dolida, porque piensa que quizás Charles ya se ha cansado de ella. Tal vez ha conocido a otra y sencillamente ella es historia, solo un lindo recuerdo.


  Con esos pensamientos grises lleva esos dos días, sin apenas poder concentrarse en su trabajo. Hasta hace poco, juraba que ellos tenían algo especial. Por las noches sus sueños se plagan de escenas de ellos en la cama, sus manos acariciándola, su pene penetrando en ella. Sueños lujuriosos, llenos de gemidos y jadeos que la despiertan excitada y muy húmeda; tanto, que termina masturbándose mientras piensa en él.


  Lo que no sabe Elisa, es que Charles ha regresado enfermo y le ha ordenado a su secretaria que no le cuente nada de lo que pasa.


  Es el tercer día y ella sigue sin noticias de él, le ha enviado miles de mensajes al móvil, lo ha llamado y el móvil está apagado, le ha escrito infinidad de correos electrónicos, al principio, llenos de preocupación, pero los últimos, llenos de rabia y tristeza por su falta de contacto con ella.


  Decidida a dejar de atormentarse por ese cretino, Eli se dirige a un bar después del trabajo para tomarse una copa, necesita distraerse y por eso ha quedado con una amiga para charlar.


  Llega a la puerta del pub y se encuentra con su amiga Marta, se abrazan y entran a buscar un lugar donde poder sentarse y hablar; hacía tiempo que no quedaban.


  —Eli, amiga, estás estupenda, cada día mejor.


  —No seas exagerada Marta, estoy como siempre.


  —Eso lo dirás tú, pero yo te veo diferente, no sabría cómo explicarme. Te veo más sexy.


  —Tú sí que estás divina; dime, ¿qué te has hecho en el pelo? Te queda genial.


  Así, las chicas se ponen al día de sus respectivas vidas y se lo pasan genial, riéndose de miles de anécdotas. Las horas pasan deprisa y ambas se despiden con la promesa de quedar más a menudo, pero justo antes de irse, Marta se acerca a Elisa y le susurra:


  —El hombre que te tiene así, debe ser increíble; cuídalo, amiga, que esos escasean.


  Le da un beso y sin esperar respuesta, se marcha. De pie en la calle, todo lo que Elisa ha intentado olvidar, vuelve a su mente entristeciéndola. Se dirige hacia su casa; es muy tarde y a pesar de que sigue pensando en él, espera poder dormir toda la noche sin esos sueños que la despiertan alterada y deseando estar entre sus brazos.


  Llega al edificio donde vive, aparca su coche y se baja. Es más de la una de la mañana y sólo de saber que tiene que madrugar mañana, se siente morir. De pronto, siente pasos detrás de ella, nerviosa se detiene y se gira. A lo lejos ve una sombra que se acerca caminando hacia donde está, su corazón late desenfrenado, el miedo invade su cuerpo y la deja paralizada. La sombra se materializa y ante ella aparece el rostro de Charles.


  —¡Charles! Casi me matas del susto —dice Eli mirándolo con rabia, mientras intenta recuperar la calma.


  —Pero si era yo, pensé que me habías reconocido. Llevo toda la noche esperándote. —Charles la mira fijamente.


  —¡¿Es que no te funciona el móvil?! ¡Podrías haberme llamado! —espeta furiosa.


  —Quería sorprenderte y como siempre vienes a casa directa del trabajo, decidí esperarte.


  Sin poder detenerse, él la abraza y la besa con toda la pasión y deseo que lleva dentro, después de tantos días sin poder verla. Elisa no le corresponde al principio, la furia y el dolor de no saber de él la dejan inerte, pero poco a poco, su cuerpo despierta al olor y al tacto de Charles y termina correspondiendo a su beso, con una mezcla de pasión y rabia.


  Después de tantos días sin verse y con todo el deseo acumulado, ambos se pierden el uno en el otro sin importarles el lugar en el que están. Charles la arrincona contra el capó del coche y pega su tremenda erección al sexo de ella. Quiere que sienta lo duro y excitado que está. Ambos se besan con furia, ella por no saber de él y él por llevar toda la noche esperándola, imaginado que estaba con otro. Es un duelo de pasión y lujuria que se desata entre ambos, sus cuerpos cada vez más pegados, como si quisieran fundirse en uno solo. Se acarician con furia, es tal la necesidad que ambos sienten, que intentan meterse mano por entre sus ropas para poder tocarse y compartir su mutuo deseo.


  La falta de aire hace que separen sus bocas, se miran mientras intentan recuperar la respiración, sus bocas rojas, húmedas e hinchadas por esos besos castigadores, que se han prodigado.


  —¿Esperas que tan solo con llegar, te reciba con los brazos abiertos, sin más? —Elisa se suelta furiosa y con la respiración agitada.


  —No cariño, pero fue verte y no he podido resistirme, todos estos días extrañándote y deseándote…


  —Pues no se ha notado, porque llevas tres días en la ciudad y ni un mísero mensaje —sus palabras destilan rabia.


  Sin esperar su respuesta, ella se gira y se dirige al edificio donde vive, entra y espera que llegue el ascensor, se siente aturdida a la vez que excitada, pero necesita calmarse.


  Él la sigue y se coloca justo detrás de ella, muy cerca y sin tocarla, cierra los ojos e inspira para sentir el olor de ella llenar su nariz. Es como una droga que lo estimula, aumentando el fuego que arde dentro de él. Elisa tiembla al sentir el calor de su cuerpo, su aliento rozando sus cabellos, pero su rabia sigue ahí, mezclada con el anhelo y el deseo. Las puertas se abren y ambos entran, ella pulsa el botón de la planta ocho.


  Dentro del ascensor se nota la tensión, ambos se miran y aunque hay una furia latente, también hay mucho deseo acumulado por los días de ausencia. Elisa detiene el ascensor pulsando el stop; no quiere llegar a su piso, no quiere que él entre en su apartamento sin antes saber, ¿por qué el silencio de esos días?


  Charles la observa, está tan hermosa como siempre, la ha extrañado y deseado durante su viaje, y más todavía mientras estaba en la cama ardiendo de fiebre. Siempre en su mente, siempre soñándola, su cuerpo desnudo, su entrega confiada, su goce y su pasión.


  —Tú dirás Charles, pero que sea breve que es tarde y mañana trabajo —le dice una Eli fría.


  —Estás furiosa conmigo, cariño y lo entiendo, pero déjame explicarte, aunque sé que la explicación te va a enfurecer más.


  —Suéltalo ya y no le des más vueltas.


  Se acerca despacio a ella, la siente temblar y sabe que debajo de toda la rabia late el mismo deseo que él siente. Eli camina hacia atrás alejándose de su cercanía, de su olor dolorosamente familiar, pero al estar en un espacio cerrado y pequeño, enseguida nota la pared contra su espalda. Ambos se miran intensamente, se desean, eso no pueden evitarlo.


  —Amor, regresé del viaje de negocios ardiendo en fiebre y he estado estos días en cama, hacía años que no enfermaba así.


  Sin dejar de mirarlo y mientras escuchaba sus palabras a Eli se le fue desinflando el enfado, su rostro se cubrió de preocupación. Por eso lo notaba demacrado y un poco más delgado, su Charles había estado enfermo.


  —¿Por qué no me avisaste? ¿Por qué no mandaste a tu secretaria a que me llamara? Yo podía haberte cuidado. —Le abraza por la cintura y se pega a él, esos días habían sido un infierno y sentirlo era un bálsamo.


  —Porque no quise que te llamaran, Eli.


  Ella se suelta bruscamente y lo mira, no puede creer lo que acaba de escuchar.


  —¡¿Me has dejado preocupada estos días porque has querido?! —le grita furiosa.


  —Amor, no quería que me vieras así, yo…


  Ella lo empuja y se separa de él, está furiosa, la sangre le hierve y no de excitación precisamente.


  —Pero, ¿quién te has creído que eres para decidir si debo o no debo saber que estás mal? ¿Es que solo soy tu juguete para la diversión? ¿No cuentas conmigo para nada más? Yo te hubiese llamado si me enfermo. Al menos podrías haberme dicho qué te pasaba; si no querías que te viera mal, me lo dices y yo lo acepto. Pero no me paso estos tres días pensando mil cosas y pasando de la preocupación a la furia. —Sin poder seguir, se calla.


  Cierra los ojos y pega la cabeza a la pared del ascensor, está cansada y triste por la falta de confianza de Charles.


  Él se le acerca de nuevo y pone sus manos sobre los hombros de ella, la desea locamente, pero sabe que no es el momento.


  —Cariño, perdóname; en ese momento no pensaba con mucha claridad, solo quería meterme en la cama y que nadie me molestara. Es verte y despertar mi deseo de tenerte, perdóname, por favor, Eli. —La observa con sincero arrepentimiento.


  Ella se gira y le da la espalda, pega su frente a la pared del ascensor, está muy cansada y no quiere pensar, pero su cuerpo le dice otra cosa. De pronto, siente a Charles pegado a ella, sus manos agarrando su cintura, cierra los ojos mientras nota como su boca se acerca a su oído.


  —Para mí también ha sido un infierno no tenerte, no estar contigo… a pesar de la fiebre y el malestar, te soñaba, te deseaba y despertaba siempre con mi polla dura por y para ti —susurra con voz ronca.


  Eli se estremece al escucharlo, siente el cuerpo flojo, las piernas le tiemblan, pero Charles la sujeta firmemente. Pega más su cuerpo al de ella, con una mano le aparta el cabello dejando visible su hermoso cuello y empieza a besarla desde la base hasta llegar a su oreja, la cual recorre con la lengua húmeda haciéndola gemir de placer. Sin contenerse le da un pequeño mordisco en el lóbulo y luego lame la zona. La humedad junto con el aire caliente de su respiración, produce en ella una chispa que explota, haciendo que Elisa pierda el control y se deje llevar por el fuego que arde en su interior.


  Se gira entre los brazos de Charles y se agarra a su cuello como una gata salvaje, clavándole las uñas en la nuca, mientras arremete contra su boca en un beso intenso, lleno de todo el deseo y la pasión que lleva guardado para él.


  Ambos jadean, mientras sus lenguas se lanzan en una batalla de placer, dando y recibiendo, compartiendo, sin dejar de acariciarse como dos desesperados hambrientos de sus cuerpos.


  Se desnudan mutuamente de manera salvaje, dejando todo desperdigado en el suelo del ascensor, la temperatura sube y sus cuerpos se cubren de una fina capa de sudor. El olor del deseo impregna ese pequeño recinto, en el que ambos se encuentran inmersos en la lujuria y el deseo.


  —¡Dios, cómo extrañé esos hermosos pechos que me vuelven loco amor! —Su boca arremete contra ellos.


  Elisa está más allá de todo, únicamente se deja llevar por las sensaciones, ese placer que tensa una cuerda invisible entre su coño y sus tetas, que eriza todo su cuerpo, que la hace gemir y pegarse más a él.


  Mientras Charles lame y succiona sus pezones, pasando de un pecho a otro, ella le acaricia la espalda con las uñas, bajando hasta sus nalgas, las aprieta, empujándolo hacia ella, hacia su sexo húmedo y lleno de necesidad.


  Sin resistirse, y a pesar de que desea penetrarla con fuerza, Charles se arrodilla y hunde su lengua en ese coño rosado, para beber de su miel. Es un acto de pasión sin control, no hay dulzura, solo lujuria pura y salvaje.


  —Charles, no puedo más, por favor, ¡fóllame…! —grita y se retuerce de placer.


  Él tampoco puede contenerse más, se levanta y la sujeta por las nalgas contra la pared, ella le rodea la cintura con las piernas, solo lleva puestas las sandalias. Ambos se observan, abrazados y sudorosos, con los ojos brillantes de deseo, las respiraciones aceleradas, y sin dejar de mirarse, Charles la penetra de una fuerte embestida que los hace gemir a los dos.


  Unidos como si fueran uno solo, se besan devorándose con ansia, después de tantos días. Y así, empieza él a entrar y salir de ella, bombeando con fuerza. Es el deseo en estado puro. Con cada penetración notan como se acercan al final, el cual anhelan alcanzar juntos.


  —Sigue amor, sigue, no pares, dame más, dámelo todo… —Dice entre gemidos Elisa, apretando más las piernas entorno a él.


  Charles siente que va a estallar y sus movimientos se aceleran, sus cuerpos mojados por el sudor. Solo se escuchan sus gemidos y el choque de sus sexos, Eli contrae su vagina entorno al pene de él, lo cual acelera más su placer y cuando sienten que no pueden más, ella le clava las uñas y grita mientras estalla en mil pedazos, llegando al cielo. Charles al sentirla, se tensa, gruñe y se corre fuerte dentro de ella, llenándola con su semen.


  Parece que no terminan, sus cuerpos aún convulsionando oleada tras oleada de placer, hasta que, sin fuerzas, empiezan a relajarse, sus respiraciones se calman y ambos se dejan caer al suelo del ascensor.


  —No era así como pensaba disculparme, amor, pero la verdad es que me ha gustado —dice Charles sonriéndole por primera vez esa noche.


  Ella lo observa, sabe que su enfado ya es cosa del pasado, pero aun así necesita que él entienda que no son solamente pareja sexual, que son también amigos y los amigos están para lo bueno y para lo malo.


  —Charles, yo… —Lo mira sin saber cómo explicarse—, no sólo te deseo y disfruto con todo lo que hacemos, sino que también soy tu amiga, y las amigas están para todo.


  —Amor, tienes razón y no se me olvidará. —Le da un pequeño beso en la nariz.


  —Creo que deberíamos vestirnos y subir antes de que alguien llame a los bomberos al ver que el ascensor no va —le sonríe Eli mientras se pone de pie y empieza a vestirse.


  Charles hace lo propio, y mientras se arreglan, ella pone en marcha el ascensor que sube lentamente hacia su destino, se abrazan y se besan suavemente, se hacen arrumacos y caricias, ambos relajados, después de una experiencia sexual de lo más intensa.


  Salen del ascensor abrazados y se dirigen hacia el apartamento de Eli. Ambos saben que han afianzado no solo su relación de pareja, sino también, su relación de amistad.


  El ascensor inicia el descenso y se detiene en la planta cuatro, entra una pareja, que una vez dentro, nota un intenso olor a sexo, ambos se miran y sonríen.


  —Amor, al parecer no somos los únicos —le comenta él, pícaramente.


  —No cariño, y eso me hace preguntarme… ¿qué tendrán los ascensores?


  Mientras el ascensor desciende a la planta baja, se escuchan las carcajadas de quienes van dentro.


  JUGUETES SEXUALES PARA DOS…


  ¡POR fin viernes! Final de la jornada semanal, piensa Charles al mismo tiempo que recoge su chaqueta y se marcha al apartamento de Elisa. Habían quedado en pasar el fin de semana juntos, debido a que apenas si pudieron hablar por teléfono en esos días.


  Las semanas de mucho trabajo los separan y ambos lo notan por la forma de comunicarse, disfrutan de sus charlas calientes, como ellos las llaman, pero después de cinco días sin poder verse ya no es suficiente.


  Llega al apartamento y entra con la llave que le dio Eli, deja sus cosas en el recibidor y se dirige con su bolso al dormitorio. Lo primero que quiere es darse una buena ducha, luego preparar un tentempié para esperar a su chica. Una vez cómodo y fresco, se dirige al armario y deja sus pertenencias en el lugar que tiene para cuando se queda a pasar unos días. Cuando estaba a punto de cerrar la puerta, Charles observa una caja roja en la estantería de arriba, le pica la curiosidad y la coge para ver que guarda Elisa.


  Se sienta en la cama con la caja sobre sus rodillas, no es muy grande y como no está cerrada con llave, decide que no debe ser nada importante; en el fondo sabe que no debería mirar las cosas privadas de Eli. Levanta la tapa y sus ojos se abren sorprendidos por lo que se encuentran.


  —¡Vaya con mi chica! Cuántos juguetes tiene escondidos… —dice para sí mismo.


  Saca uno a uno y lo mira al detalle: un consolador morado, unas bolas chinas, una joya anal, unas esposas, un gel lubricante y un anillo vibrador. Después de examinar el contenido de la caja, Charles se da cuenta de que todo lo que tiene ante sí lo ha excitado y piensa que podría preparar una noche de juegos. De todos los juguetes, solamente reconoce el consolador, ya que es el mismo que utilizó ella la noche que lo sorprendió con la webcam.


  Decidido, se levanta con la caja en las manos y todo dentro, abre la cama y la prepara y se dedica a colocar todos los juguetes debajo de las almohadas, luego deja la caja tal cual en el armario y se marcha expectante a preparar los aperitivos, mientras espera a su chica.


  Cansada, muy cansada; así se siente Eli al terminar el último informe, y ahora únicamente quiere llegar a casa, darse un baño relajante y, con suerte, pedirle a Charles un masaje. Se dirige con ese pensamiento a su apartamento; cuando está subiendo en el ascensor no puede evitar recordar el encuentro salvaje que protagonizaron no hace mucho. Sólo con recordar esos momentos, ya siente como su cuerpo responde y su piel se eriza de excitación.


  Llega a su apartamento y nada más abrir la puerta, la recibe desde el salón una música suave que la atrae como un imán. Se quita los zapatos en la misma entrada, suelta el bolso, las llaves y la chaqueta sobre la mesita del hall y se dirige al salón. Al llegar, se encuentra a Charles tumbado en el sofá, con los ojos cerrados, y completamente desnudo. Se detiene y lo admira despacio, disfrutando de todo lo que sus ojos pueden ver.


  Pasea su mirada por todo su cuerpo, lo disfruta a placer aprovechando que está dormido, su mirada se vuelve caliente mientras aprecia su hermoso pene que aun en reposo es increíble, simplemente perfecto. Al momento, nota como empieza a crecer y eso la enloquece, saber que su mirada puede estimular a Charles de esa manera la hace sentirse poderosa.


  Se le acerca y se arrodilla al lado del sofá para observarlo mejor, siente emoción al verlo así. Recuerda todo lo que ha disfrutado con él, tantas fantasías, tantos placeres; al momento, nota como su libido se dispara y su cuerpo se enciende. Acercándose a Charles, le susurra al oído:


  —Buenas noches, amor…


  Los ojos de él se abren y la miran, le sonríe, se incorpora en el sofá, la coge y la sienta sobre su regazo. Para ella es una sensación exquisita, ella vestida y él completamente desnudo.


  —Hola corazón, me quede dormido esperándote —susurra mientras le da pequeños besos en el cuello y le comienza a desabrochar la blusa.


  —Me he dado cuenta, amor… mmm, me encanta lo que me haces.


  Se retuerce sobre su regazo, disfrutando de sus besos y mordiscos, los cuales le erizan toda la piel y estimulan sus pezones, que rogaban ya por esa boca.


  Una vez la deja sólo con el sujetador, empieza a acariciarle los pechos por encima del encaje blanco que los cubre, roza y aprieta suavemente los pezones, logrando que se pongan cada vez más duros. Eli echa la cabeza hacia atrás y gime de placer, se deja hacer todo lo que él quiera, disfruta cediéndole el poder.


  —Cariño, ¿tienes hambre? Porque yo tengo hambre de ti —le dice él, sin dejar de acariciarle los pechos.


  —Mmm… —Es todo lo que ella dice.


  —Si termino de quitarte la ropa, amor, te voy a follar sin descanso. Así, que si quieres comer algo, será mejor que muevas ese hermoso culo. —La levanta y la sigue hacia la cocina.


  —No tengo mucha hambre de comida, Charles… y si te paseas así, menos hambre aún. —Sonríe y se sienta en la barra a picar lo que él dejo preparado.


  Charles le sirve una copa de vino y se mueve por la cocina sin ningún pudor, después de todo lo que han hecho sería absurdo, pero eso no quiere decir que a Eli no le afecte verlo así, espléndidamente desnudo y excitado.


  Ambos comen un poco de todo y se beben el vino, sin dejar de mirarse intensamente. Es como un juego de seducción, se observan con todo el deseo que sienten y eso los enciende, lo cual sensibiliza sus cuerpos a cualquier roce por simple que sea.


  Terminan y como si estuvieran conectados, ambos se levantan y se acercan el uno al otro, ya no pueden contener las ganas de besarse, de comerse mutuamente por tanta pasión reprimida.


  Se abrazan y sus bocas se unen en un duelo que ya conocen, un duelo del que ambos siempre salen ganadores. Se muerden, lamen y comen, con placer y lujuria. Mientras continúan inmersos en su mundo, Charles termina de desvestirla porque quiere sentir su piel caliente contra la de él.


  Ambos se funden en un abrazo que los hace jadear de placer, se tocan, se lamen, se muerden, se rozan, se gozan mutuamente, y sólo se escuchan sus gemidos y sus movimientos.


  Sin aire y temblando a causa de la intensidad del deseo que sienten el uno por el otro, se separan y deciden tácitamente ir hacia el dormitorio, mientras recuperan el oxígeno perdido.


  Charles la sujeta por la cintura, pegándola a su cuerpo y sintiendo el calor y el olor de ella, olor a sexo, a deseo, a mujer caliente. Un olor que lo aturde, lo enciende y enloquece.


  —Charles, me doy una ducha rápida mientras lo preparas todo y me sorprendes. —Lo besa y corre al baño.


  —No te seques, cielo, sal mojadita para mí —le grita y se deja caer en la cama.


  La polla le duele y se presiona un poco, se acaricia pensando en Eli bajo el chorro del agua caliente, el jabón resbalando por su cuerpo, los pezones duros y colorados, deseando que los chupe fuerte.


  Charles abre los ojos y deja de pensar en ella, o la fiesta terminará antes de empezar. Se incorpora de la cama, enciende las lamparitas de las mesillas de noche, apaga la luz principal y verifica que tiene todo lo que desea para jugar con su chica traviesa.


  Eli sale de la ducha, mojada y muy caliente; mientras se bañaba sentía su cuerpo vibrar de deseo, su vagina contrayéndose y la humedad impregnando su sexo. Se acerca a su hombre que la espera de pie, con su pene listo para ella. En ese momento desea saborearlo intensamente y, sin pararse a pensar, se arrodilla frente a Charles, toma con su mano el pene y empieza a lamerlo de la punta a la base.


  Charles jadea por la sorpresa e impresión, pero luego se deja llevar por ese placer doloroso pero adictivo, su chica sabía cómo hacerlo disfrutar. Ella estaba concentrada y se lo mete todo en la boca, lo succiona fuerte y lo chupa, haciéndolo gritar y mover las caderas al mismo tiempo que la sujeta por la cabeza.


  Ambos se olvidan de todo lo que no sea gozar, ella sigue chupando mientras le acaricia los testículos, consiguiendo que a Charles le tiemblen las piernas. Quiere hacerla detenerse porque siente que esta a punto de correrse, pero Eli no quiere, e intensifica sus movimientos para conseguir su objetivo, beberse su placer.


  Charles ha perdido el dominio en sí mismo, el placer ha tomado el mando y controla su cuerpo, por lo que él se deja ir y solo puede gritar.


  —¡Eli, Eli…! ¡Oh, Sí, sí, sí…! —gruñe mientras se corre en la boca de ella.


  Ella lo disfruta todo, adora complacerlo, estimularlo, y volverlo loco hasta llevarlo al éxtasis. Eso la hace sentir muy femenina, además de atrevida. Charles, sin fuerzas, se sienta en la cama y atrae a la mujer que lo tiene constantemente excitado y cachondo.


  Ella se coloca a horcajadas sobre él, lo abraza por el cuello y lo besa, comparte el sabor de su semen; inmersos en su burbuja de placer, continúan besándose y acariciándose.


  Charles se gira y la acuesta en la cama, colocándose sobre ella mientras deja un reguero de besos y lametones desde su oreja, siguiendo por su cuello. Así se va deslizando sin tocarle los pechos hinchados y tan necesitados de sus caricias, que ella siente un dolor interno. Se detiene a lamer su ombligo y darle pequeños mordiscos que le provocan escalofríos de puro deleite, haciéndola gemir, pidiendo más y más.


  Él acaricia todo su cuerpo evitando sus pechos y su húmedo coño, lo cual causa una tensión sexual muy dolorosa en Elisa. Su cuerpo se retuerce entre el placer de la lengua de Charles y la necesidad de que la toque donde más lo necesita.


  —Amor…, hoy vamos a jugar con tus juguetes; eres una chica muy traviesa, Eli.—Mientras le hablaba la gira para colocarla boca abajo.


  —Encontraste… la… caja… roja… —dice entre jadeos de placer.


  —Sí…, la encontré, y hoy vamos a jugar con esos juguetitos. —Sonríe mientras coge las esposas que tenía bajo la almohada.


  Toma sus manos y las coloca sobre su cabeza, utiliza las esposas para unirlas y de esa manera dejarla a su merced. Elisa gime de placer, estimulada por la sensación de entregarse a su control.


  Charles se levanta y la hace ponerse de rodillas, abriéndole las piernas y disfrutando de la vista que tiene desde atrás: su culo hacia arriba y su sexo totalmente abierto y expuesto para él. Puede ver la humedad brillando en esos labios gruesos y apetitosos, al mismo tiempo que el clítoris asoma hinchado y rosado, esperando sus atenciones.


  Cogiendo la joya anal y el lubricante, se entretiene en prepararla, una vez la tiene bien untada, se dedica a poner gel en la entrada del ano de Elisa, la cual da un respingo al sentir el frío que le causa. Al mismo tiempo, Charles le masajea la entrada con un dedo mientras le introduce más lubricante. Cuando la tiene empapada y totalmente entregada al disfrute, le introduce despacio la joya anal, suavemente hasta que la misma queda totalmente dentro del culo de Eli.


  La observa, mientras se acaricia la polla; ante sí tiene una imagen muy erótica. Con deseos de disfrutar, se coloca detrás de ella, sabe que su vagina esta palpitante y deseando que la llene, y él desea complacerla.


  Al mismo tiempo que la penetra de una sola embestida, le da un cachete en la nalga, haciendo gritar a Elisa. Esta coge aire y cierra los ojos ante la sensación de estar llena por ambos lados. Charles está totalmente dentro de ella, hasta el fondo, aún no se mueve, está gozando de la sensación que le provoca la vagina contrayéndose sobre su pene.


  Cuando ya no puede más, lo saca y le da otro cachete, luego acaricia la nalga rosada, mientras escucha a Eli ronronear de placer como una gatita. Coge ahora el consolador y el anillo vibrador, se coloca el anillo en el pene, y enciende el pequeño vibrador, lo cual le hace sentir una corriente de placer que se desliza por todo su cuerpo, estimulando más sus testículos y su polla, que ya nota a punto de explotar.


  —¿Te gusta lo que estás sintiendo amor…? ¿Quieres más? —le habla a Eli, al mismo tiempo que le da más cachetes en las nalgas, alternando de una a otra.


  —¡Sí! Sí, sí… Charles, por favor, dame más, ya no aguanto, me duele cariño, dámelo todo.


  Escucharla, como siempre, lo enloquece de deseo; su olor a sexo, su entrega absoluta y confiada, todo en ella le gusta. Coge el consolador morado y le unta gel aunque ella está totalmente empapada. Empieza a jugar con la punta del juguete sobre el clítoris de Elisa, que se retuerce de placer y grita frustrada por el deseo de correrse.


  Charles sigue torturándola y poco a poco la penetra y enciende la vibración del consolador. Eli empieza a moverse en busca de su liberación, está tan cachonda que su cuerpo es un nudo de tensión.


  Él continúa masturbándola, metiendo y sacando el consolador al mismo tiempo que gira la joya dentro de su ano, quiere estimularla por todas partes. Eli aprieta las sabanas con sus manos esposadas y muerde la almohada para luego gritar, pidiendo más. Todo su cuerpo tiembla preso de un placer doloroso que está a punto de ebullición, pero que no llegaba a explotar.


  —¡Joder! Charles, no me tortures más, no puedo soportarlo, necesito correrme, por favor, cariño, dame más fuerte. ¡Ya…! —grita sin dejar de moverse en busca de su liberación.


  Charles mira como se retuerce, su piel cubierta por una fina capa de sudor, su culo rosado por los cachetes, su olor invadiendo su nariz y aumentando su libido, era todo el conjunto un gran afrodisíaco para sus sentidos.


  Le saca el consolador que suelta en la cama. La coge por las caderas y se prepara para penetrarla de nuevo; de un fuerte empujón, entra en ella, quema por dentro, lo cual lo hace gemir y gruñir de placer. Ya sin poder soportarlo más, empieza a moverse dentro y fuera, con fuerza, rápidamente. Elisa acompasa sus movimientos con los de él, y grita cada vez que el anillo vibrador roza su clítoris; están a punto, lo sienten en la tensión que se acumula más y más.


  Con una fuerte embestida Charles la penetra profundamente y se corre gritando el nombre de Elisa, en un lamento desgarrador. Pegado a ella sin poder moverse, sigue corriéndose mientras la sujeta fuerte por las caderas. Al mismo tiempo, Eli siente como el vibrador estimula su ya más que sensible clítoris, y eso la lleva a un orgasmo demoledor, que la hace gritar y gritar de placer, dejándola extenuada y sin fuerzas.


  Se desmorona en la cama y él cae encima de ella, ambos laxos y sin fuerzas; sólo se escuchan sus respiraciones agitadas en toda la habitación. Pasados unos minutos, él sale despacio de su interior y se deja caer a su lado, su pecho sube y baja mientras intenta que el aire entre en sus pulmones.


  Eli apenas gira la cara hacia él, no tiene fuerzas ni para mover un músculo, todavía tiene las manos presas dentro de las esposas y la joya anal dentro de su culo, pero no siente nada, está en la nube de satisfacción sensual del postcoito.


  Charles se gira hacia ella, ambos se miran con cariño y sonríen; con su mano, él retira suavemente el cabello que le cae sobre la frente y le da un ligero beso en la punta de la nariz. Se quita el anillo vibrador, luego se incorpora para quitarle las esposas y la joya, las cuales deja en la mesilla de noche.


  Ambos se acurrucan, uno en brazos del otro, disfrutando del placer compartido. Minutos después y medio adormilado, Charles escucha a Eli a lo lejos.


  —Charles, Charles, cariño, ¿me oyes?


  —Humm… Dime. —Mirándola, espera.


  —Veo que te ha gustado mi cajita roja.


  —Unos juguetes muy interesantes… ¿Los usas cuando estás sola?


  —Sí, cuando estoy excitada pensando en ti, pero no te tengo cerca. —Sonríe Eli—. Aunque me ha gustado mucho que los usaras para los dos.


  —Otra fantasía cumplida, nena.


  —Otra, cielo, y cada una mejor que la anterior.


  —Eli, ¿qué sentiste cuando te di esos cachetes? —La observa fijamente para ver su reacción a la pregunta.


  —Al principio, pica y duele, pero luego se vuelve placentero, porque sientes una vibración en el clítoris. No sé cómo explicarlo mejor… Ha sido muy estimulante.


  Charles la besa suavemente en la boca; comparten un beso suave pero al mismo tiempo cargado de sensualidad. Al separarse, una Eli risueña le observa.


  —Y pensar, amor, que te iba a pedir un masaje al llegar a casa, pero entre un masaje y una sesión de sexo, definitivamente me quedo con el sexo. —Se ríe pícaramente.


  Charles sólo puede abrazarla y reír con ella, mientras le dice:


  —Creo, sin lugar a dudas, que tengo más experiencia en lo último, Eli, y siempre estaré encantado de relajarte así.


  Se besan y se disfrutan sabiendo que habrá muchas y divertidas sesiones de sexo.


  QUIERO MI POSTRE…


  AL ritmo de la música, Elisa mueve su cuerpo mientras está en la cocina preparando una cena para Charles. En el horno tiene en su punto un rico pastel de carne, mientras prepara una ensalada; también tiene en la encimera, frutas cortadas a trozos para preparar luego el postre.


  Vestida tan solo con una camiseta de tirantes ceñida y un culote, sigue el ritmo sensual de la canción Fallin’ de Alicia Keys, un ritmo sugerente que Elisa imprime a sus caderas al seguir la música, al mismo tiempo que canta.


  
    I keep on fallin´


    In and out of love.


    With you.


    I never loved.


    Someone the way.


    That I love you.


    I`m fallin´,


    I`m fallin´…


    Fall, fall, fall…

  


  Sigue cantando y moviéndose al ritmo de la canción, sin percatarse de que Charles está apoyado en el quicio de la puerta, disfrutando del espectáculo; la sensualidad de los movimientos de Eli está despertando el deseo en él. Además de hacerle recordar su primer encuentro, lo primero que le atrajo de ella, ese movimiento de caderas tan sensual. Sin decir nada, sigue admirando sus movimientos, que hacen que el culote se suba, dejando su culo a la vista avariciosa de él.


  La canción está terminando y con ella el baile provocativo con el que, sin saberlo, Elisa estaba excitando a Charles. Cuando termina de cantar la última nota y el silencio invade la cocina, unos aplausos inesperados hacen que Eli dé un grito del susto, haciendo que el bol de ensalada se le derrame encima. Se gira hacia el responsable y se encuentra a Charles apoyado contra el marco de la puerta, con una sonrisa de lo más sexy.


  —¡Pero mira lo que me has hecho! ¡Adiós a la ensalada, Charles! —Inspira para tranquilizarse—. ¡Casi me matas del susto! —Lo mira entrecerrando los ojos para dar mayor énfasis a su enfado, que no era tal.


  —Amor, es que no quise interrumpir ese maravilloso espectáculo que estaban presenciando mis ojos.


  —Pero podrías haberme hablado al terminar, ahora me dirás con qué acompañaremos la comida.


  Charles se le acerca lentamente, parece una pantera al acecho de su presa, su mirada no habla precisamente de comida. Eli traga compulsivamente y siente como sus pezones húmedos por la camiseta manchada empiezan a despertar al sentir esa mirada tan hambrienta sobre ella.


  Una vez que están frente a frente, él la acorrala contra la encimera y arrima su pelvis a la de ella, para que note cómo lo ha puesto con ese baile. Elisa le rodea el cuello con los brazos y lo atrae a su boca para perderse en su beso caliente, espeso, intimo. Es como si estuviera follándola sólo con la boca. Al terminar el beso, ambos se miran y saben que la comida tendrá que esperar.


  —Amor, creo que vamos a tener que improvisar. —Mientras, le quita la camiseta manchada y la deja caer al suelo.


  Abrazada a él, lo besa y lame su cuello; al mismo tiempo, Charles la coge por las nalgas y la eleva, la gira y la sienta en la mesa de la cocina. Él está instalado entre sus piernas y ella empieza a quitarle la camisa, luego le riega de besos el pecho. De pronto, Eli levanta la cabeza y mira todos los platos y cosas que estaban sobre la mesa, una sonrisa empieza a aflorar en su boca.


  Coge el bote de sirope de chocolate, lo abre y se echa un poco en los dedos, a continuación, unta los pezones de Charles quien gime al sentir su tacto. Sin esperar, acerca su lengua y empieza a lamerlo, lo chupa y muerde despacio, arrancando jadeos de él.


  —Humm… tienes hambre de dulce, amor —le dice un Charles excitado por lo que le está haciendo.


  —Ya que me has estropeado la cena, al menos me merezco un postre… y, ¿qué mejor que tú, amor?


  Eli continúa untando de chocolate a Charles y lamiendo todo lo que tiene a su alcance: su cuello, su pecho, sus pezones pequeños que están duros como piedritas.


  Ahora coge un trozo de fresa y lo moja en chocolate, lo agarra con la boca y se acerca a la de él, que abre y se come todo, boca incluida. Saborea todo, la fresa, el chocolate y a Elisa. Una mezcla deliciosa.


  Charles decide que le gusta este nuevo estilo de postre y recuesta a Eli sobre la mesa, le quita el culote hasta dejarla totalmente desnuda. Sin dejar de mirarla, él también se quita el resto de ropa, la suelta en el suelo junto a la de ella, le abre bien las piernas que acerca al borde de la mesa y se instala en medio, muy cerca del calor de su sexo.


  Eli siente frío por la mesa y calor por la excitación; Charles le acaricia los pechos, le pellizca los pezones hasta que estos se ponen sensibles al más mínimo roce.


  —Creo que quiero postre también, amor… y me lo voy a preparar y saborear completo. —Mientras le dice esas palabras cargadas de promesas, empieza a colocar trocitos de fruta sobre el cuerpo de ella..


  Fresa, piña, manzana, melocotón, todas las frutas que tenía preparadas para hacer el postre, son ahora usadas para adornar su cuerpo. Una vez termina de colocarlas, coge el bote de leche condensada que esta sobre la mesa, lo abre y empieza a dejar caer un fino hilo sobre toda la fruta que está encima de Eli. Termina, dejando caer un buen chorro sobre los labios de su coño. Con los dedos lo restriega por su clítoris, ocasionando gemidos de placer en Elisa.


  —El postre se ve exquisito, amor; ahora voy a probarlo a ver si sabe tan bien como se ve. —Agacha su cabeza hacia su cuello.


  Elisa lo observa acercar esa boca de escándalo a su cuello lleno de frutas untadas en leche condensada, está muy excitada. La boca de Charles empieza a comer y lamer cada rincón de su cuerpo, arrancándole gritos y gemidos, haciendo que su cuerpo se eleve en su busca.


  Charles está disfrutando de su sabor mezclado con la comida, es indescriptible, le chupa la leche condensada que chorrea hacia los lados; al mismo tiempo, sus dedos aprietan sus pezones. Desesperado se mete uno en la boca, lo muerde, lo lame, y chupa con avidez, definitivamente son su debilidad.


  Eli le coge la cabeza y lo acerca más a sus pechos, adora cómo Charles se los come, con ganas y deseo; él sabe cómo enloquecerla.


  Mientras disfruta de esas hermosas tetas, Charles nota como su polla esta cada vez más y más dura, como se roza contra la entrada de la vagina de Eli. Parece que tiene vida propia y que sabe dónde quiere estar, pero él tiene otros planes.


  Sigue comiéndose la fruta, ahora baja por el vientre hasta a su ombligo, continuando despacio hasta llegar a su sexo húmedo y untado de dulce, saca la punta de la lengua y se la pasa muy lentamente; al mismo tiempo, el cuerpo de Eli se tensa y grita extasiada.


  Charles coge una fresa, la llena de leche condensada y la acerca a la entrada de su centro de placer, empieza a acariciar sus labios y se la va introduciendo poco a poco; sólo hasta que deja asomar un trozo. El cuerpo de Elisa tiembla, mientras él acerca su boca y succiona fuerte para atraer la fresa dentro con todo el jugo de esa vagina apetitosa. Y como un hambriento desesperado, empieza a comerse ese coño, lamiendo y mordiendo su clítoris ya hinchado y rosado.


  Ella está más allá de todo lo que no sea el placer que Charles le está dando, abre aún más las piernas en una clara invitación a que no pare. Este, sigue comiéndosela, mientras con las manos le masajea los pechos, pellizcándole los pezones, lo cual causa estremecimientos en ella, que ya nota el orgasmo cerca.


  Charles bebe sus jugos mezclados con la fruta y el dulce. Sin dejar de devorarla empieza a masajearle el clítoris hasta que la lleva a un orgasmo que la hace gemir alto y fuerte. Su cuerpo se convulsiona con los espasmos que lo recorren, y él continúa saboreando su dulce sexo.


  Una vez satisfecho, levanta la cabeza y se encuentra a una Eli relajada contra la mesa, sin moverse, solo su pecho sube y baja, tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta, su rostro muestra aún residuos del placer que acaba de experimentar.


  —Definitivamente, este postre me encanta, hummm… —Sonríe pícaro mientras la ayuda a incorporarse.


  —Yo también quiero mi postre, Charles.


  Se baja de la mesa y lo empuja hasta dejarlo contra la pared, coge el sirope de chocolate y empieza a untar esa polla dura, desde la punta del glande hasta la base. Una vez preparado, se coloca de rodillas frente a él y lo coge con la mano llena de chocolate, saca la lengua y empieza a lamer la punta suavemente, lo que hace gruñir a Charles. Su pene ya está muy sensible después de todo lo que le hizo a Eli, sabe que no tardara mucho en correrse, pero su chica es muy traviesa y quiere torturarlo.


  Disfrutando, ella continua lamiendo la polla de Charles mientras poco a poco se la va metiendo en la boca, le quita todo el chocolate que se encuentra por el camino, saborea minuciosamente cada rincón de su pene, hasta dejarlo limpio y brillante.


  Ahora lo succiona fuerte dentro de su boca y empieza el vaivén dentro fuera, las caderas de él siguen su ritmo, la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados, mientras disfruta de lo bien que se la come. Sus gemidos y jadeos son la recompensa de ella, porque sabe que lo hace gozar. Acelera los movimientos y al mismo tiempo siente como su vagina se contrae dentro de ella, está otra vez caliente y excitada.


  La lujuria se desata en ambos. Charles siente como se acerca el orgasmo, pero quiere terminar dentro de Elisa, así que la obliga a soltarlo y la hace levantarse, la gira y coloca contra la pared, la impulsa hacia arriba por las nalgas, ella lo rodea con las piernas y se abraza a su cuello. Así, Charles la embiste fuerte, haciendo que ambos jadeen de placer, empiezan a follar descontrolados, besándose al mismo tiempo, los movimientos son fuertes e intensos, ya que están al borde del precipicio.


  Una, dos y tres embestidas fuertes y ambos cuerpos se tensan en un orgasmo exquisito. Sus gemidos se los tragan sus besos, porque siguen comiéndose la boca mutuamente, mientras sus cuerpos siguen convulsionando de placer.


  Separan sus bocas, pegan sus frentes y respiran en busca de aire, sus cuerpos aún unidos, sus corazones latiendo acelerados; están sudorosos, pero completamente saciados.


  Poco a poco, Charles se separa de ella y la deja ponerse de pie, se abrazan aún temblando, asombrados de sentir lo que sienten cada vez que están juntos.


  —Amor, me encanta esta sesión culinaria de sexo, pero creo que nos vendría bien una duchita, estamos pegajosos —le susurra Charles al oído.


  Eli se separa de él, lo mira a los ojos y cogiéndolo desprevenido lo empuja y sale corriendo.


  —¡Quien llegue último, limpia la cocina! —dice mientras corre, riéndose a carcajadas.


  Charles la escucha y enseguida sale corriendo tras ella, mientras ríe encantado con sus locuras.


  —¡Eli, prepárate para cuando te pille, amor! —grita, mientras la sigue.


  —Siempre estoy preparada —se escucha a lo lejos.


  Entran en la ducha y él la acorrala debajo del agua; riéndose ambos, dejan que el calor del agua los envuelva, empiezan a besarse y acariciarse, saben que quien recoja la cocina, lo hará muy, muy tarde.


  EPÍLOGO


  —CHARLES, ¿siempre será así de intenso esto que sentimos y compartimos? —dice Elisa abrazada a él.


  —Siempre que sepamos mantener la magia, que vivamos nuestras fantasías sin tabúes, sin vergüenzas, pero sobre todo, Elisa, siempre que seamos sinceros el uno con el otro.


  Se besan y se abrazan, arropados por el calor de sus cuerpos se dejan llevar por el sueño, sabiendo que la pasión hay que alimentarla, al igual que el amor, y que la monotonía es la peor de las enfermedades que puede sufrir una relación.


  


  Fin


  NOTA DE LA AUTORA


  CHARLES y Elisa han compartido con nosotros sus fantasías sexuales, sus juegos morbosos, parte de lo que ellos disfrutan, su pasión, su deseo, pero también han compartido con nosotros su confianza mutua, su respeto, su amistad y su cariño.


  No sé si sabremos más de ellos, no sé si seguirán contándome sus deseos y pasiones, o si querrán contarme más de sus vidas…, pero si llega el caso, esa, amigos, será otra historia.


  
    Si la pasión, si la locura, no pasaran alguna vez por las almas…


    


    ¿De qué valdría la vida?


    


    


    


    Jacinto Benavente.
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